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A los defensores del agua
que luchan por devolver a nuestros ríos

la salud y transparencia de tiempos pasados.
.

NACIMIENTO - CURSO ALTO

EL VALLE AMBLÉS

LOS EMBALSES

LA ZONA DE LOS MOLINOS

EN TIERRA LLANA - LA MORAÑA

Para facilitar un mejor seguimiento por el recorrido del Adaja

hemos dotado a sus páginas de una marca lateral,

en los extremos inferiores que, según las tonalidades,

permitirá acceder de una forma más directa, al capítulo elegido.
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Queridos lectores:
Me dirijo a vosotros desde estas páginas para invitaros a adentrarnos juntos en el rico patrimonio natural

con el que cuenta nuestra querida provincia, una biodiversidad que sorprende a los estudiosos
y sobre la que la Diputación de Ávila pone la atención como uno de los tres ejes principales
en los que se trabaja no sólo desde el punto de vista del desarrollo provincial sino también

desde el turismo, junto con la enogastronomía y la cultura o el patrimonio.

El agua es, sin duda, uno de los principales protagonistas de esa riqueza natural de la que disponemos,
un auténtico tesoro que entre todos debemos cuidar y preservar y que se convierte en un recurso

de verdadera importancia para el desarrollo del territorio.

En la obra que tienes en tus manos cobra especial protagonismo el río Adaja,
fuente generadora de vida a lo largo de su recorrido, un itinerario que aquí recorremos desde su nacimiento,

en la fuente del Ortigal, a unos 1.500 metros de altitud, cerca del puerto de Villatoro,
y que nos lleva a conocer aspectos de la provincia de Ávila a él vinculados, como la fauna o la flora,

pero también otros relacionados con el modo de vida de nuestros antepasados,
como pueden ser los molinos.

Es esta obra, por ello, una magnífica oportunidad para conocer nuestro patrimonio natural
y para aprender a disfrutarlo y cuidarlo de la mejor manera.

Gracias por invitarme a contribuir a su difusión.

Jesús Manuel Sánchez Cabrera
Presidente de la Excma. Diputación Provincial de Ávila

PRÓLOGO
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INTRODUCCIÓN
La historia del Adaja es un relato fascinante. Un viaje, en el tiempo, de millones de años.

Porque el río ha contemplado los avatares geológicos y el paso de los hombres.
Sus aguas han modelado pacientemente el perfil del valle Amblés,

y lo seguirán haciendo los próximos milenios, ajenas al devenir del ser humano.
Brota en el regazo de La Serrota, cuya imponente silueta es visible desde enormes distancias.

Esta inmensa cumbre aún conserva las huellas de sus antiguos glaciares
y alimenta al río con las aguas de sus entrañas.

Las montañas del Amblés fueron mucho más altas, pero la implacable acción de los agentes erosivos rebajó y suavizó
los contornos de sus cumbres, arrojando ingentes cantidades de sedimentos al fondo de la fosa primitiva,

colmatándola de arenas y configurándola como la vemos en la actualidad. 
Después de salpicar los sillares de la muralla abulense, nuestro protagonista abandona el valle

y se remansa en los embalses de Fuentes Claras y Las Cogotas.
Pocos metros más abajo acelera su marcha y se precipita entre abruptas quebradas y ruidosas torrenteras,

apaciguándose de nuevo en La Moraña, donde nutre los cultivos cerealistas.
Sus riberas fueron siempre fértiles, porque el agua aflora a pocos metros.

En sus orillas se fraguaron diversas civilizaciones, que se sintieron atraídas por la situación estratégica
y geográfica de esta comarca y sus enormes posibilidades para la agricultura,

con abundancia de caza y la presencia de minerales valiosos.
Celtas, romanos, visigodos, musulmanes y cristianos se establecieron bajo su protección…

El legado de nuestros antepasados quedó escrito en los sedimentos de numerosos yacimientos arqueológicos como
los castros vetones, castillos, monasterios, ermitas, iglesias, molinos y puentes que lo jalonan… 
El recorrido junto al cauce nos ofrece un sugestivo paisaje de encinares, tomillos y cantuesos;

berrocales y piornales. Arboledas y sotobosques de fresnos y sauces, han logrado un hábitat muy valioso para las
aves. Cascadas y torrentes, escarpados barrancos, taludes y serpenteantes alamedas que en otoño se tiñen de oro.

Todo su entorno desborda vida a raudales.

Deseamos que estas páginas sirvan al lector para acompañarle en este apasionante recorrido.
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PISOS CLIMÁTICOS

Es el nacimiento del río un lugar excepcional para
contemplar los diversos pisos de vegetación, convir-
tiéndose en un balcón privilegiado en el que podre-
mos admirar cómo los piornos serranos dominan los
cerros y se aferran en los lugares más altos junto a
algunos escobones y genistas, así como los más es-
casos enebros que hoy en día apenas sobreviven a
las quemas ancestrales de matorrales, típicos del
piso oromediterráneo. Más cerca del caudal na-
ciente, son los cervunales y otros pastizales de mon-
taña los que cortejan el cauce, sirviendo de transición
al rebollar, englobado en el piso supramediterráneo
superior (Rivas M.). Más abajo, el encinar cobra pro-
tagonismo, y posteriormente se fusiona con los fres-
nos y otras especies ribereñas que forman hermosos
bosques galería.

El Adaja surge en la fuente del Ortigal, a unos
1.500 m. de altitud, cerca del Puerto de Villa-
toro y arropado por la Sierra de Ávila, Las Pa-
rameras y La Serrota. Un abrevadero para el
ganado, situado en unos pastizales incluye una
placa que indica el lugar del nacimiento de
este río abulense, que recorrerá cerca de 100
kilómetros desde aquí hasta Arévalo, donde
abandona la provincia para adentrarse en tie-
rras vallisoletanas y desembocar finalmente
en el Duero, siendo su segundo afluente más
importante. Irrumpe en sus aguas de forma
destacada, e incluso existe un refrán que dice:
“yo soy el padre Duero que de todas las agua
bebo, menos del Adaja, que me ataja”, ha-
ciendo mención a su caudal, orientación casi
perpendicular, y potencia en la confluencia.

Aunque podría pensarse que al estar situado
entre zonas montañosas debería ser cauda-
loso, las lluvias en su lugar de nacimiento son
más bien escasas y muy estacionales si las com-
paramos con otras montañas de nuestra co-
munidad de alturas similares. La orientación

de su cuenca alta en sentido ENE-WSW y la
cercanía de Gredos actúan como barrera de
los vientos del noroeste, y sólo en un pequeño
espacio se suceden precipitaciones propicias
para el río naciente, que disminuyen de forma
rápida a medida que descendemos hacia la
fosa por la que discurre nuestro emblemático
protagonista. En municipios como Villatoro y
Mengamuñoz pueden superarse los 1.000 mm
anuales, por lo que se considera que tiene un
ambiente moderadamente húmedo, según la
clasificación climática de Thornhwaite*. Sólo
unos kilómetros más abajo las lluvias descien-

CURSO ALTO - EL NACIMIENTO DEL RÍO
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den de forma notable con precipitaciones me-
nores a los 700 milímetros anuales que dismi-
nuirán, aún más, a medida que nos alejamos
de la cabecera y nos adentramos en plena fosa
tectónica por la que discurre su cauce.

Los primeros pasos del Adaja son inseguros
e inestables. Los manantiales que le alimentan
al principio son escasos y salvo en la época de
las lluvias estacionales, sólo un tímido hilo de
agua, casi imperceptible discurre entre prados
y pastizales de montaña. 

Una de las características de la cuenca alta
del río es su pendiente cercana al 12% en los
primeros kilómetros y hasta llegar a Villatoro,
lo que le confiere un carácter torrencial, mu-
cho más patente en las épocas de mayor cau-
dal a finales del invierno o principios de la pri-
mavera, fruto de las lluvias más abundantes y
del deshielo en el caso de las precipitaciones
de nieve, aunque cada vez son menos frecuen-
tes, que tienen lugar en estas alturas.

Como curiosidad debemos mencionar que
el Adaja ve la luz prácticamente en la divisoria
del valle De Corneja. De hecho, apenas unos
metros separan las dos cuencas; pero una pe-
queña inclinación orográfica decanta su des-

Régimen pluvial irregular 
La serie histórica del caudal, contempla un máximo principal durante la primavera, al sumarse a las

lluvias de esa época del año, pero sobre todo, al deshielo de las nieves acumuladas en su cabecera, en
plena Serrota que en años con un régimen pluvial normalizado se muestra imponente desde la propia
capital abulense, y preside el Valle Amblés dotando a esta llanura de un aspecto misterioso y atractivo.
Otra de las características de nuestro río protagonista, es la enorme variabilidad de unos años a otros.
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tino hacia el Este y no hacia el Oeste. El río se
adentra enseguida en un denso robledal, que
cubre las laderas de La Serrota, dotando a este
espacio de unas características ecológicas muy
importantes, y multiplicando de forma expo-
nencial la fauna y flora de este espacio.

Desde tiempos remotos el puerto de Villa-
toro comunica los valles del Corneja el y Am-
blés. De hecho parte del trazado de la carre-
tera actual se superpone sobre los viejos
caminos y calzadadas que ya utilizaron celtas,
romanos, visigodos y musulmanes. En la anti-

güedad, carros, caballerías y ejércitos salvaban
lentamente este collado entre las montañas.
Hoy los coches atraviesan rápidamente este
puerto. Los viajeros modernos van deprisa y
apenas tienen tiempo para admirar la belleza
de un paisaje singular.

Pero si damos un paseo por este hermoso
bosque, caminando sosegadamente entre el
manto arbóreo, podremos percibir el silencio
sólo roto por el canto de los pájaros, y disfrutar
de la naturaleza contemplando las numerosas
plantas que nacen al abrigo y bajo la protec-

ción del roble melojo (Quercus pyrenaica). Una
de las más vistosas es la peonía (Paeonia bro-
teroi) cuyos pétalos rosados o rojizos según
la clase, destacan entre la primavera y el ve-
rano del resto de la cubierta vegetal.

NacimieNto muy

cercaNo del río adaja

y del corNeja
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Entre mayo y julio el aire se llena de fragan-
cias y se viste de colores con los ranúnculos
naciendo entre las festucas y prados de diente.
Sobresalen los piornos serranos (Cytisus oro-
mediterraneus), cantuesos (Lavandula stoe-
chas), y jaras pringosas (Cistus ladanifer). tam-
bién se hacen notar los numerosos destellos
blanquecinos de los majuelos (Crataegus mo-

nogyna), que durante el estío ofrecerán un
buen alimento a multitud de aves y microma-
míferos. Hay que reseñar al escaso helecho
Dryopteris affinis (Lowe), típico de zonas con
más humedad y régimen de lluvias. 

El rosal silvestre (Rosa canina) puebla tam-
bién las laderas y se adentra en el denso e in-
teresante robledal. 

En ocasiones el matorral es tan compacto
que nos resulta difícil caminar por él si quere-
mos acceder a la cabecera del río desde sus
entrañas. La riqueza del suelo que genera este
tipo de frondosa hace que el cortejo florístico
sea muy variado, diversificándose en los claros
del bosque, con multitud de especies herbá-
ceas. A veces los rebollos se mezclan con los

floracióN eN villatoro
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fresnos (Fraxinus angustifolia) en las zonas
más bajas y húmedas, cerca del río naciente.

Aunque prácticamente toda la cuenca alta
tiene una vegetación potencial ideal para el
melojar, estos han sufrido agresiones cons-
tantes, quemas, cortas y a veces sustitución
por cultivos de nogales, repoblaciones de pi-
nos o castaños como en el entorno correspon-

diente a Pradosegar, aunque al soportar mu-
cho menos el frío que el roble, queda relegado
a las zonas más protegidas del norte. Nume-
rosos topónimos atestiguan la densidad y fre-
cuencia que este árbol tuvo en el pasado,
como Robledillo (pueblo anejo a Solosancho),
El Robledal (Villatoro), El Roble (Mironcillo),
El Rebollar (Muñotello), etc. 

EL ROBLEDAL

Es roble era un árbol muy venerado por los
pueblos de la antigüedad hasta el punto de que
se le rendía culto como una divinidad.

Este bosque de quercus en la cabecera del
Adaja nos recuerda cómo debió ser el paisaje
de estas sierras, ahora mucho más yermas de
vegetación y más escasas de arbolado, como
consecuencia de la secular actividad humana
que durante siglos taló, quemó y roturó los bos-
ques. Afortunadamente este pequeño espacio
es un rincón natural de enorme interés que ha
permanecido a salvo del hacha y del fuego al
menos hasta la edición de este monográfico.

la aguileña es uNa de las

flores más llamativas

que podremos eNcoNtrar

eN el robledal cercaNo al

NacimieNto del adaja
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Hay que destacar, la existencia de algunas
matas escasas y muy dispersas del llamado se-
llo de salomón (Polygonatum odoratum), casi
inexistente en el resto de la cuenca y donde
aparecen escasas citas como algún ejemplar
aislado en la zona de Fuentes Claras (B. García);
interesante también la presencia de la llama-
tiva aguileña (Aquilegia vulgaris) mucho más
escasa aún que la anterior y apenas citada en
esta zona en la bibliografía consultada. En pri-

mavera presenta una floración muy atractiva
al destacar sus estambres amarillentos sobre
los pétalos de un color morado oscuro. Impac-
tante también es otra peonía (Paeonia offici-
nalis), conocida comúnmente como “la mata-
gallinas” por el efecto nocivo que produce
sobre estas aves si comen sus pétalos, ya que
la planta es venenosa, aunque con algunos
usos medicinales. Al contrario que las anterio-
res, sí podremos encontrarla, en diversas oca-

siones, en nuestro recorrido aguas abajo. Are-
nalias, silenes, y la escasa también Caltha pa-
lustris L., amante de lugares húmedos y en-
charcados, ponen un toque excepcional entre
el cortejo florístico de este hábitat.

La riqueza de humedad y materia orgánica
hace que los hongos, aunque no se puedan
considerar como abundantes, sí ofrecen una
frecuencia y variedad muy interesante para el
micólogo. 
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puerto de villatoro desde el NacimieNto del río
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El Adaja bordea la localidad de Villatoro, y
emprende la larga travesía sobre el valle Am-
blés. En su orilla izquierda recibe el tributo de
arroyos como el de Maguillo, Saudocoso, el
Prado Manzano, las Tejeras, la Sauceda o los
Nogales. Por la derecha los que descienden
de la imponente mole de la Serrota, con sus

2.340 m de altitud, que surte tres ríos abulen-
ses: el Alberche, el Corneja, y el Adaja. Y nu-
merosos arroyos, como el de prado Cimera,
la Majada Verde, los Hornillos, o el Canalizo.
Debemos destacar la garganta de los Tejos,
por tierras de Pradosegar, donde puede apre-
ciarse la huella de la actividad glaciar en esta

enorme cima y uno de los arroyos más cauda-
losos que surten a nuestro río. Hace 10.000
años grandes masas de hielo ocupaban el cos-
tado norte de esta montaña.

Este arroyo, que presenta grandes desnive-
les e impresionantes canchales en gran parte
de su recorrido, se desliza sobre inmensas
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planchas graníticas, suele llevar más caudal
que propio Adaja. Subiendo por su orilla iz-
quierda se asciende a la cumbre, a través de
una trocha que conduce a una pequeña pra-
dera donde hay un chozo de pastores. Desde
aquí aún queda lo peor: unas rampas muy du-
ras que es preciso superar para coronar este
coloso, después de más de tres horas de com-
plicada subida.

El río prosigue su curso, flanqueado en su
cauce por fresnos, chopos, sauces y mimbre-
ras, vegetación típica de ribera. En su margen
izquierda quedan las poblaciones de Poveda,
donde el investigador Dámaso Barranco ha do-
cumentado varias cistas megalíticas cuya orien-
tación según indica en su estudio, corresponde

con los ortos y ocasos solares. Sería necesaria
una excavación para confirmar su origen cal-
colítico. A poca distancia están Amavida y Pas-
cual Muñoz. Y en lo alto de la Sierra, casi des-
apercibido, se alza, espectacular, la torre del
antiguo Monasterio del Risco, que llegó a al-
bergar una comunidad religiosa muy notable.
Junto a él, aún se conserva una cueva bajo
grandes bloques de granito, donde la leyenda
dice que vivió un eremita apartado del mundo. 

Muy cerca del monasterio existe una pe-
queña masa de robles y, sobre todo algunos
ejemplares de enormes dimensiones como el
melojo de Amavida, que con una altura de más
de 12 metros y un perímetro de casi 6 le con-
vierte en un ejemplar singular.

gargaNta de los tejos

roble moNumeNtal eN amavida

posibles

cistas eN

poveda



espectacular
floracióN de los
piorNos eN el
puerto de meNga
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La floración específica y características pe-
culiares de las fuentes del Adaja y alrededores
del puerto de Villatoro hacen que podamos
encontrar un raro y endémico licénido de
montaña, es Aricia morronensis (Ribbe, 1910),
conocida vulgarmente como Morena Espa-
ñola. Es un endemismo ibérico que habita en
algunas sierras.

La población abulense es la mejor conser-
vada de toda Castilla y León (VICENTE
ARRANZ, J.C. & PARRA ARJONA, B. 2011. Ma-
riposas diurnas de la provincia de Ávila. Dipu-
tación Provincial de Ávila. Ávila, 244 pp). 

Se alimenta de plantas del género Erodium
planta que normalmente se sitúa entre los
1.300 a 1.700 metros de altitud. 

Es una mariposa de talla pequeña con unos
23 cm de envergadura. Su período de vuelo
se sitúa entre los meses de junio, julio y
agosto.

aricia morroNeNsis

junto a su planta nutricia,
erodium carvifolium
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Este cenobio alcanzó gran esplendor durante siglos. Los monjes contaban con una importante cabaña ganadera y gran parte de
esta zona del valle les pertenecía. Se calcula que disponían de hasta 5.000 ovejas. Tenían lavaderos de lana, hospedería, y eran
punto de referencia en la trashumancia. Fue construido en el siglo XVI en el lugar de una antigua ermita y al lado de un enorme
berrocal. En él existe una cueva de difícil acceso, donde se han hallado interesantes petroglifos. Con la desamortización de Men-
dizábal el monasterio cayó en desuso y hoy está en ruinas. Sería interesante una labor de sujeción y consolidación de sus restos
y la potenciación del mismo como atractivo turístico, siempre bajo el punto de vista de la sostenibilidad y respeto ambiental.

EL MONASTERIO DEL RISCO
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Sólo en el curso alto del Adaja y alguno de
sus afluentes podremos encontrar al cada
vez más escaso mirlo acuático (Cinclus cin-
clus), que se ha visto relegado a los lugares
con el agua más puro y menos contaminado.
Algo similar ocurrirá con una amplia repre-
sentación de especies que no veremos ya río
abajo salvo algunos encuentros excepciona-
les. Así la cabra montés aparece en ocasiones
el La Serrota y sierras de La paramera; e in-
cluso se realizan algunos avistamientos en
plena Sierra de Ávila.

Las cumbres que arropan el curso alto de
nuestro río, son también lugar de localización
del hermoso pechiazul (Luscinia svecica),el
acéntor común (Prunella modularis), y el al-
pino (Prunella collaris), asociados a los lugares
más elevados, donde los piornos y berrocales
forman el paisaje dominante. El lagarto ver-
dinegro (Lacerta schreiberi), o la víbora hoci-
cuda (vipera latastei), son algunos represen-
tantes más fáciles de encontrar en zonas altas
tanto del adaja como de sus afluentes más
serranos. Mención especial merecen tener
también dos endemismos vegetales que apa-
recen tanto en La Serrota como en la sierra

de Villafranca, se trata del escaso Pseudomi-
sopates rivas-martiniezii, (Sánchez Mata) si-
tuado entre los 1800 y 2000 metros de altitud,
y cuyos núcleos poblacionales se encuentran
dentro de la zona ZEC de la Sierra de Para-
mera y Serrota. También relegado a estas se-

rranías está el senecio coincyi Rouy, una
planta herbácea bienal que además necesita
unos exigentes requerimientos hídricos y
siempre íntimamente ligada a medios húme-
dos lo que le hace sumamente frágil ante el
cambio climático y el régimen pluvial.

EL miRLo ACuátiCo sóLo sERá visibLE En ALgunAs zonAs ALtAs DonDE EL AguA Aún sE EnCuEntRA sin ContAminAR



el amblés desde la cima

de la serrota. a lo lejos ávila

vista del amblés desde 11.000 m.



A la orilla derecha, y a los pies de La Se-
rrota, está Pradosegar, un pueblecito serrano
rodeado de robles nogales y casas de piedra
adaptadas al terreno. Cerca de él Muñotello,
casi escondido entre la vegetación que hay
en esta zona...

El Adaja avanza ahora más lentamente, au-
mentando poco a poco su caudal, serpen -
teando por el valle. Aún es un aprendiz de
río, y le queda mucho por recorrer.

Pocos kilómetros después llega a la altura
de Muñana. Desde esta localidad una carre-
tera conduce a la Ermita de las Fuentes, un
rincón muy pintoresco y de gran devoción
para las gentes de estos pueblos. Allí nace
el río Almar y junto a ella existe una plaza de
toros de planta cuadrada donde también se
realizaban representaciones teatrales.

Además, en toda la zona hay abundantes
tumbas antropomorfas, que evidencian la
presencia de seres humanos en este territo-
rio, desde tiempos remotos. En el valle el
Adaja recibe por su izquierda el agua del
arroyo de Pascuala y el Merdero. Y por la

otra orilla el caudal del arroyo Aulaque. Su
cauce atraviesa la Cañada Real Leonesa Oc-
cidental, antiguo cordel por el que en otros
tiempos marchaba el ganado trashumante
desde las tierras extremeñas a los frescos
pastos del norte de Castilla.
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EL VALLE AMBLÉS



2626 El Adaja. Ríos de Ávila 
por tierras de muñaNa
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Poco después, se nutre con el arroyo de La
Hija de Dios, cuyas aguas cristalinas nacen en
el corazón de la Sierra del Zapatero, en casca-
das como la de Villacarlón. Menos caudal lleva
el de Paradillo, que pasa por la localidad de La
Torre. Pero el protagonismo de este paisaje
está en los enormes canchales y berrocales
que hay repartidos por el monte. Bloques in-

mensos de granito con caprichosas formas,
esculpidas por la lluvia y el hielo que a veces
nos  hacen imaginar seres mágicos y nos trans-
portan a un mundo de fantasía. Las rocas sur-
gen como islas en medio de un océano estéril,
sin apenas arbolado y vegetación. Aparente-
mente, cuesta creer que en este universo pé-
treo haya vida, pero en realidad la hay, y más

arroyo de la hija de dios

EL ADAjA, A su PAso PoR bLAChA
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impresioNaNtes berrocales eN

el eNtorNo de la hija de dios



de la que podamos pensar. Los enormes be-
rrocales son un lugar ideal para que el buitre
leonado (gyps fulvus) observe en la distancia,
siendo algunos de sus posaderos de la zona
conocidos por los ornitólogos y estudiosos de

la natura. Entre las grietas y resquicios que
aparecen entre el granito compacto se cobijan
algunos pequeños vegetales, y sobre ellas di-
ferentes líquenes crustáceos como la llamativa
Xanthoria parietina, que se aferra a las rocas

de forma impresionante, y que también po-
dremos encontrar en algunos troncos de los
árboles y en diferentes biotopos en nuestro
largo recorrido por el río. Con alto índice de
humedad viste de tonos amarillos a las rocas.

el adaja a su paso por baterNa
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El río pasa cerca de Muñogalindo, donde hay
un centro de interpretación que ofrece una vi-
sión muy completa de la historia, la naturaleza
y los recursos de interés de la Comarca, como
diversas rutas que parten desde aquí, las pin-
turas rupestres, las piedras pintadas de Iba-
rrola en la dehesa de Garoza...

Desde una de sus ventanas divisamos una
panorámica del valle en la que podremos iden-
tificar diferentes espacios y elementos natu-
rales en la lejanía.

En esta zona se encuentra una caseta para
la observación de las aves, gestionada por la
Diputación Provincial, ante el creciente interés
y crecimiento del turismo ornitológico. Si te-
nemos suerte y algo de paciencia, podremos
contemplar al águila imperial ibérica (Aquila
adalberti), una de las joyas de este lugar.

En Baterna el Adaja ensancha su cauce entre
esbeltas choperas, especialmente vistosas en
otoño. Aquí, junto al río todavía se conservan
encinas relictas, que ilustran cómo debía ser
el valle en la Edad Media.

La roturación masiva de los bosques se
acentuó a partir del siglo XI, con la repoblación
del territorio, ante las necesidades de la agri-

cultura y la ganadería. Hoy el paisaje del valle
está agrarizado, pero no siempre fue así. Po-
demos imaginar espesos encinares en el fondo
del mismo, y grandes robledales en las laderas
de la Sierra del Zapatero, ahora descarnadas.

Sólo algunos enebros dispersos y piornos cons-
tituyen la única defensa frente a la erosión que
arrastra el suelo hacia el valle. También hay al-
gunos pinares de repoblación en la zona de
Sotalbo y Riofrío, pero son excepciones.

PintuRAs DE ibARRoLA En LA DEhEsA DE gARozA
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águila imperial ibérica,
uNa de las joyas de

Nuestra peNíNsula, que

podremos eNcoNtrar eN

el amblés
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En el libro de la Montería, escrito en el siglo XIV, por Alfonso XI, se menciona la presencia de osos
y venados en estas montañas. Esto nos da una idea de la fragosidad de los bosques que cubrían las
Parameras. Frondosas arboledas de hoja caduca en las riberas del Adaja y sus arroyos, que ni siquiera
se salvaron de la actitud arboricida del ser humano, que por desgracia aún hoy continúa.

Paradójicamente, en la solana de la Sierra
de Ávila se conservan intactos densos y com-
pactos encinares, al cálido sol de mediodía. Es
también en estos lugares, cuyos arroyos tri-
butan al Adaja, donde podremos encontrar al-
guno de los árboles de esta especie, más gran-
des de España, catalogados además como
monumentales por la Junta de Castilla y León.

La encina es el árbol más representativo de
la vegetación mediterránea, y se encuentra
prácticamente en toda la Península Ibérica,
desde el norte al sur y del este al oeste. Forma
uno de los ecosistemas más valiosos, pero tam-
bién delicados, pues alberga una notable va-
riedad de flora y fauna de enorme fragilidad. 

Los quercus se encuentran al suroeste de las
grandes masas continentales, por lo que tam-
bién se pueden ver en California y Sudáfrica.
En nuestro recorrido aguas abajo  las volvere-
mos a encontrar formando un impresionante
ecosistema.

OSOS Y VENADOS OCUPARON LAS SIERRAS CERCANAS
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Al alejarnos de las serranías que le arropan
y hacerse el valle más extenso, su vegetación
natural disminuye notablemente hasta el
punto de no encontrar apenas representación
ni arbustiva ni arbórea. Por ese motivo adquie-
ren enorme importancia los pequeños, y cada
vez más escasos, márgenes sin labrar entre
los crecientes monocultivos del lugar, y tam-
bién resultaría necesaria una mayor protección
de la ribera del Adaja, no sólo aquí, sino en
todo su curso, y un mayor control sobre la ca-
lidad, contaminación y explotación de sus
aguas tanto superficiales como subterráneas. 

En las orillas del río se aferran numerosas
especies vegetales que además de proteger
su cauce de la erosión, sirven de hábitat im-
prescindible para multitud de flora asociada y
animales afines a ella. Así veremos algún sauce
blanco (salix alba), que irá en aumento a me-
dida que descendemos río abajo. Muy impor-
tante también por su importancia en la res-
tauración de márgenes es la mimbrera (salis
fragilis), que aunque generalmente la encon-
tramos de forma arbustiva naciendo casi en
pleno cauce, puede llegar a tener notables di-
mensiones si no se le desmocha en exceso.
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La facilidad de hibridación entre sí de estas
especies hace que existan catalogadas más de
50 diferentes entre las ibéricas, lo que complica,
generalmente su correcta identificación. Como
era de suponer en un entorno donde el agua es
el protagonista, su cortejo florístico se multiplica
de forma exponencial a medida que nos acer-
camos al cauce, y nos acompañará práctica-
mente en todo nuestro recorrido por el extenso
valle. Si el Águila imperial o la Real son verdade-
ras joyas poco abundantes en esta zona, algo
similar ocurre con una pequeña mariposa y re-
cientemente localizada en la provincia abulense.
Sólo existen un par de citas en ella, y preci-
samente se circunscriben en las mon-
tañas que rodean el Valle Amblés
(Juan Carlos Vicente 2010); es
la Carcharodus lavatherae (Es-
per, 1783), podemos conside-
rarla como muy rara y escasa. Otras
especies cercanas, de la misma familia, son
mucho más abundantes y fáciles de encontrar
en nuestro recorrido, como la llamada Piquitos
castaña (Carcharodus alceae Esperm 1780), o la
C. baeticus (Rambur, 1839), ambas presentes
en la mayor parte del territorio abulense. carcharodus lavatherae
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El Adaja discurre bajo los arcos del viejo via-
ducto romano de Puente Cobos, en Solosancho.
Hace años era utilizado por los abulenses como
lugar de esparcimiento y recreo; una arboleda
junto al cauce y el agua limpia y abundante en
tiempos pasados, le convertía en un espacio
ideal.

Actualmente puede ser un buen punto de en-
cuentro para observar la naturaleza.

Un poco más allá está ubicado el anejo de Vi-
llaviciosa, lugar de referencia para subir al castro

celta de Ulaca, una de las mayores ciudades
vettonas de Europa. No en vano, llegó a tener
3.000 habitantes y un recinto amurallado de tres
kilómetros. El yacimiento está ubicado sobre un
promontorio rocoso, con unas vistas privilegia-
das del valle, aunque eso sí, sólo se puede llegar
a él caminando, durante unos 45 minutos.

Su situación estratégica domina todo el Am-
blés, desde un cerro de 1.500 metros de altitud.
Fue declarado como Bien de Interés Cultural.
Todos los años tiene lugar en este enclave la
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puesta de sol eN ulaca

tradicional Luna Celta, en la que vecinos y visi-
tantes rememoran la antigua tradición. Actual-
mente existe en la provincia un renacimiento
de la cultura vettona y reivindicación de sus ha-
bitantes hacia esas raíces. Desde el altar de los
sacrificios se percibe un ambiente de magia y
de misterio que se multiplica excepcionalmente
cuando vemos aparecer la luna, a la vez que el
sol comienza a ocultarse en el horizonte...

Otra celebración destacable es la de Lugnas-
had, en Chamartín, ya en plena sierra de Ávila.

Prácticamente enfrente, al lado opuesto del
valle está el cerro de los Castillejos, otro foco
destacable de la cultura celta, aunque no tan
vistoso como el de Ulaca. Si continuamos monte
arriba, por un camino denominado “De los por-
tillos”, podremos llegar al yacimiento visigodo
de Navasangil, situado junto al arroyo de Los
Portillos. Para entrar en su recinto vallado hay
que solicitar el permiso en el Ayuntamiento de
Solosancho.  No será difícil que nos sobrevuele
por aquí, el águila culebrera (Circaetus gallicus)
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También podremos iniciar el ascenso hacia el
Pico Zapatero (2.158 m.), desde el que tendre-
mos unas excelentes vistas de La Serrota, Valle
Amblés y parte de la cuenca del Adaja. Existen
diversas alternativas de subida desde otros pue-
blos cercanos, como Sotalbo, Riofrío, Mironci-
llo... No son muy complicadas, pero en invierno
hay que tener cuidado con el hielo.

Estas incursiones en la montaña nos hacen
contemplar el notable cambio de vegetación y
animales asociados respecto al cercano valle. El
piorno serrano y el enebro vuelven a ser prota-
gonistas de la masa arbustiva. Y el acentor co-
mún (Prunella modularis) o el alpino (Prunella
collaris), podrían ser de nuevo visibles en estas

alturas. No hay que olvidar que en esta ladera
de la sierra, en el término de Mironcillo, se en-
cuentra el emblemático castillo denominado de
Manqueospese. Construido en el siglo XV, fue
declarado Monumento Histórico Artístico en
1931. Enormes bloques de piedra podremos en-
contrar junto a las torres, e incluso fusionados
con el propio edificio; algo mucho más visible
en la parte sur.

Sobre él existe una leyenda, la de D. Alvar Dá-
vila y Doña Guiomar, una especie de “Romeo y
Julieta de origen castellano”, condenados a vivir
su amor en la distancia. Desde la ciudad abulense
se vislumbra el castillo en la lejanía, y desde sus
muros la medieval muralla. 
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castillo de maNqueospese
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El Adaja sigue su curso, entre arboledas y ma-
torrales, que delatan perfectamente el rastro
de nuestro protagonista. Éste recibe por la de-
recha las aguas del Picuezo, antes de Niharra, y
los arroyos que vienen desde Sotalbo y Miron-
cillo.  Los caminos que parten de estos dos pue-
blecitos se adentran en lo más inhóspito de la
montaña, entre viejos molinos, lanchas desco-
munales de granito donde incluso se practica

la escalada, y una frondosa vegetación. Existen
numerosas rutas de senderismo que podremos
practicar por estos lugares.

Riofrío es un pueblo interesante, escondido
entre la sierra del Zapatero y la sierra de las
Yemas. Azorín ya ensalzó en uno de sus libros
de viajes esta pequeña aldea, donde el paisaje
es bucólico, con encinares centenarios, noga-
les y gargantas por las que el agua de despeña

por torrenteras y cascadas que bien merecen
una visita. En los inviernos con fuertes heladas
la orientación del río mayor, en su descenso,
hace que gran parte de su cauce quede con-
gelado y nos muestre un paisaje sobrecoge-
dor y atractivo a la vez. Es ésta una ruta casi
obligada para los más aventureros, aunque
siempre tomando las precauciones necesarias
ante el gélido elemento.

pasaNdo por Niharra
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ESPECTACULARES TORRENTERAS DE AGUA Y HIELO EN RIOFRÍO
Una amalgama de luces, sombras y veladuras hace que el
viajero tenga que hacer un descanso y contemplar, de forma
tranquila semejante espectáculo. Durante gran parte del
invierno muchos rincones de este río permanecen helados
formando impresionantes paredes blanquecinas que nos
transforman a imaginarios mundos con habitantes apenas
visibles y casi transparentes.
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Nuestro río discurre de forma más
lenta y sosegada. La superficie se va

poblando de lentejas de agua
(Lemna minor), ante un incre-

mento de la materia orgánica
en el agua, ya que se adapta
bien a las más contamina-
das; otra especie muy pare-
cida es la Lemna gibba que
soporta mucho mejor  las
aguas estancadas y ligera-

mente eutrofizadas.
Habitante común de este

cauce es ranúnculo o berraña
(Ranunculus sp), omnipresente en

casi todo el recorrido y cuyos tallos
largos y bien fijados al fondo se mue-

ven a merced de la corriente. En época de flo-
ración estas plantas dan un toque de color
tanto al Adaja como a sus afluentes y charcas
aledañas ya que sus flores son blancas con los
estambres amarillos y aparecen de forma si-
multánea y profusa.

Estos hidrófitos* ofrecen un microhábitat
para muchos animales; así podremos ver sobre
ellos pequeños mosquitos que a su vez serán
alimento de aves insectívoras, por lo que en
numerosas ocasiones observaremos, bus-
cando entre sus flores, a la lavandera boyera
(motacilla flava), o al pinzón común (Fringilla
coelebs), más asociado al agua en primavera,
y que en invierno visitará los prados cercanos
para encontrar otro tipo de alimentación a
base de semillas de cardos, o bayas.
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Aunque este espacio más cercano al río se
muestra excesivamente agrarizado y poco pro-
picio para que aparezcan muchos hongos, en
algunos prados con abundancia del cardo co-
rredor podremos encontrar algún ejemplar de
la cada vez más escasa seta de cardo (Pleuro-
tus eryngii) y una buena variedad de agaricales
asociados a las praderas ampliamente nitro-
genadas por el ganado, entre los que se en-
cuentra el indigesto Agaricus xantodermus.

Tampoco será extraño localizar en algunos
tocones de álamos, otro pleurotus similar
como es el ostreatus, y algunos más asociados
de igual forma, a la madera dañada en el bos-
que galería. La variedad y cantidad de especies
se multiplica de forma notable en la cercana
Sierra de Ávila, que arropa al Adaja por su orilla
izquierda, donde una primera publicación de
macroscópicos* ya señalaba en la zona más
de 140 variedades (García Vicente 2005). Si a
esto sumamos los cambios de vegetación, hu-
medad y terrenos por los que discurre el río,
su cantidad y frecuencia se multiplica en los
piedemontes de las sierras de Las Parameras
y La Serrota, así como en los pinares de repo-
blación diseminados por el entorno. sEtA DE CARDo y AgARiCus XAntoDERmus (AbAjo)
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Discurriendo sobre una inmensa llanura, an-
tiguamente cerealista y hoy cubierta de un mar
de plástico sobre los monocultivos de fresas,
el río deja a su orilla izquierda pueblos como
Niharra. Algo más lejos de su cauce, Aldeala-
bad, Muñochas y Padiernos desde donde po-
dremos realizar alguna ruta y adentrarnos en
el encinar de la sierra de Ávila. Por esta zona
no resultará muy difícil encontrar al cernícalo
común (Falco tinnunculus), que permanece casi
estático en el aire con un rápido batir de alas,
oteando el suelo en busca de insectos, o al-
guno de los variados animalillos que compo-
nen su dieta como son las ranas, pequeños
reptiles, pájaros poco voluminosos, roedores...
sobre los que se precipita en un rápido picado,

desde su vuelo estacionario sobre ellos. De ta-
maño similar es el cernícalo primilla (Falco nau-
manni), que se distingue del anterior por tener
el dorso más rojizo y sin las manchas negras
del primero. Otra característica determinante
de “quién es quién” son las uñas blancas del
primilla, siendo negras las del común Además
de contemplarle cernido en el aire, también
puede observarse posado sobre los cables y
postes cercanos a los caminos.

Ocupan los nidos de otras aves como son
los córvidos, pero también puede nidificar en
huecos de edificios, o de árboles, e incluso en
casetas artificiales destinadas a su protección.
Podríamos decir que se trata de una de las
aves rapaces más pequeñas.

ARRoyo gEmionAL
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Sigue discurriendo el río,  pasando cerca de
Salobral cuyo nombre, derivado de salobre, se
refiere al terreno que contiene infiltraciones
de ese tipo. Este hecho provoca que incluso
los árboles se sequen de manera repentina
cuando las raíces llegan hasta la capa más con-
centrada en sodio. Aunque no hemos podido
confirmar ninguna fuente o manantial de ese
tipo, no descartamos que existiera en el pa-
sado, y actualmente haya desaparecido debido
al descenso del freático. Algunos rosales sil-
vestres (Rosa canina) dan el toque de color
tanto en primavera como al final del verano.

PARED DE LOS MOROS
Son vestigios de un poblado

romano cerca de Niharra, situado
en el margen izquierdo del río. 

Por estas tierras también se
descubrió una antigua 

calzada romana. 
Los restos fueron declarados como
Bien de Interés Cultural en 1996.

Este tipo de asentamientos no
resultan extraños en las cercanías

de los cursos fluviales.

oxythyrea fuNesta sobre flor de rosal silvestre
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EL SOTO, LOS PRADOS, Y LA FRESNEDA

Ahora nos vamos acercando cada vez más
a la ciudad. Pasamos el despoblado de El Me-
rino, y llegamos a El Fresno. El propio nombre
del pueblo indica el árbol más abundante en
el Pasado en su término  y que hoy día, por
esta misma zona sólo muestra algunos ejem-

plares dispersos, aunque se mantiene un eco-
sistema interesante en el que las praderas, al-
gunas charcas estacionarias fuera del río, y los
mencionados árboles hacen que las especies
que podamos encontrar se multipliquen al am-
paro del agua y la vegetación.

Durante las pasadas décadas muchos fres-
nos fueron talados en este lugar dejando casi
despobladas sus riberas. También con la par-
celación del terreno y el abandono de la irri-
gación de pastos comunes se ha deteriorado
la calidad y variedad ambiental.
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Muy cerca de nosotros aporta sus aguas al
Adaja el arroyo Gemional, cuya fresneda ad-
quiere también una enorme importancia, y el
matorral de cobertura y especies herbáceas
diversifican la flora y fauna de forma exponen-
cial. A pesar de que el agua del río está viciada
por diversos vertidos y contaminantes, aún
podremos atisbar mucha naturaleza en la ri-
bera. Es fácil encontrar por aquí zancudas
como la cigüeña común (Ciconia ciconia), que
incluso anida formando pequeñas colonias en
varios chopos lombardos que se han salvado
de las talas. Aunque más escasa y mucho más
solitaria, podremos contemplar también al-
guna garza real (Ardea cinerea). 

Cerca de la carretera de El fresno nacen
enormes cardenchas, también llamados cardos
de cardador (Dipsacus fullonum) que destacan
elevándose hacia el cielo entre las parcelas y
praderas circundantes. Estos simples vegetales
son capaces de albergar mucha vida ya que
forman un hábitat ideal para numerosos in-

ALgunos EjEmPLAREs DE FREsnos

RECuERDAn EL hERmoso y ComPACto bosQuE gALERíA

QuE DEbió PRotEgER AL Río
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sectos  que en primavera se posan sobre ellos
para absorber sus jugos vegetales: pulgones,
mariquitas, mariposas y diversos coleópteros
se meten entre sus cabezuelas. Posterior-
mente serán los jilgueros (Carduelis carduelis),
pardillos (Linaria cannabina)...

Entre la umbría y gracias a la humedad del
agua, podemos descubrir alguna colonia de
madreselva trepadora (Lonicera caprifolium)
que hace honor a su nombre común, y se en-
reda entre las copas de fresnos, álamos, sauces
y mimbreras.

Visitante invernal que podremos contemplar
en bandadas es la avefría europea (vanellus
vanellus), que como su apelativo indica, será
más visible en tiempos de frío cuando las mi-
gradoras procedentes de  Europa Central y Oc-
cidental se unen a la más escasa población se-
dentaria de nuestro país; la contemplaremos
divagante por todo el valle y volandera entre
los espacios despejados de vegetación. Aun-
que desde lejos parece blanca y gris, presenta
vistosos coloridos metálicos cuando el sol in-
cide sobre sus alas.

CuLEbRA DE CoLLAR

desembocadura del gemioNal
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cerNícalo primilla alimeNtaNdo a uN pollo volaNdero.

especie característica del valle amblés
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Una anátida muy común que no resultará
difícil encontrar en gran parte del recorrido
del río, es el azulón (Anas platyrhynchos), que
puede aprovechar la mínima lámina de agua
para establecerse. Generalmente le veremos
volando y desplazándose de un lugar a otro,
porque huye rápidamente al ser molestado,
aunque algunos ejemplares parecen acostum-
brarse cada vez más a la presencia humana. El
macho de esta especie luce tonos verdes y

azules que resaltan cuando les da el sol. La
hembra y los jóvenes presentan unos colores
mucho más miméticos que les camuflan entre
la vegetación de la orilla. La fresneda se vuelve
más compacta. Llegamos a la zona conocida
como “El Soto”. Un bosque que unido a los
árboles que acompañan al arroyo Gemional
adquiere una importancia vital para numerosas
especies que ahora, al amparo de los troncos
y ramas pueden encontrar mayor seguridad.

Es la fresneda un lugar muy delicado y con un
ciclo estacionario bastante dinámico. En in-
vierno y principios de primavera el Adaja se
desborda sobre el Soto de forma natural, apor-
tando frescor a esos árboles, que necesitan
una humedad muy elevada. Esto hace que se
formen charcas en los prados que forman un
hábitat perfecto para iniciar de nuevo el ciclo
de la vida en el bosque galería. Multitud de in-
sectos aprovechan estos oásis de vida, que a

CigüEñA nEgRA. milaNo real
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su vez serán fuente de alimento de anfibios,
reptiles y numerosas aves insectívoras que re-
volotean entre la vegetación. La nieve es tam-
bién un factor importante para la salud del río
y del bosque que le protege. Cada vez más es-

casas, cuando el manto blanco se deposita en
la tierra, garantiza una salud más positiva para
los meses venideros.

En plena nevada e incluso con varios grados
bajo cero, resulta reconfortante dar un paseo

por cualquiera de las sendas existentes junto
al cauce. Los brotes de sauces y mimbreras
destacan con sus tonos cálidos entre un
mundo blanquecino, que tiene mucha más ac-
tividad de la que a simple vista aparenta...

el soto, desde el rastro
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1: nuEzA nEgRA. 2: FLoR DE LLAntén DE AguA. 3: ALismA PLAntAgo ACuátiCA.
4: mADREsELvA tREPADoRA (bAyAs).

1 2

3 4
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junCo Común (sCiRPoiDEs hoLosChoEnus).   ARRibA EL soto nEvADo

La mayor densidad de los árboles tanto de
El Soto como de El Gemional hace que este
espacio sea un lugar excepcional para multitud
de animales. Son numerosas las aves que pa-
san aquí todo el año y siempre asociados a há-
bitat con cierta humedad. Herrerillos, carbo-
neros, mirlos, zorzales, colirrojos, ruiseñores,

carriceros, mosquiteros, abubillas, urracas, la-
vanderas, e incluso algunos rincones son visi-
tados por el cada vez más escaso martín pes-
cador. En primavera además  se suman algunas
migradoras y también podremos encontrar en
las orillas,  aviones y golondrinas que recogen
barro para fabricar sus nidos.
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el martíN pescador es uNa

de las joyas vivieNtes que

aúN podremos eNcoNtrar

eN el adaja
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La irrigación natural de El Soto hace que la
fresneda se mantenga medianamente salu-
dable, aunque en el pasado existieron pro-
yectos descabellados como la canalización
de esta zona, precisamente para evitar este
tipo de inundaciones naturales.

Otras actuaciones poco afortunadas fue-
ron el taponar los huecos de los fresnos más
viejos con cemento, destruyendo así muchos
refugios naturales de aves y pequeños ma-
míferos que necesitan esos orificios para su
subsistencia.

La Ribera del Adaja está catalogada como
Zona de Especial Conservación (ZEC), por
considerarse un corredor ecológico de gran
importancia para la fauna; cuentan con pro-
tección también las cumbres de La Serrota y
La Paramera, así como los encinares de la
Sierra de Ávila, que “vigilan” el valle. Estos
últimos enclaves además tienen la califica-
ción de Zona Especial de Protección para las
Aves (ZEPA), destacando entre la fauna el
águila imperial ibérica, ya mencionada ante-
riormente.

zonA zEPA y zEC En EL AmbLés. sE APRECiA LA “tEóRiCA” PRotECCión DE LA RibERA DEL ADAjA.
gRáFiCo ELAboRADo En ©sigmAPAmA.Es (sistEmA DE inFoRmACión DE DAtos DE LA nAtuRALEzA)
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Resulta evidente, que en el caso del Adaja,
la figura mencionada resulta insuficiente,
ante las talas a matarrasa en su cuenca, lle-
vadas a cabo precisamente el mismo año de
la elaboración de este monográfico.

Pocas rapaces diurnas veremos en este
bosque convertido casi en parque. El milano
real (milvus milvus) que se identifica bien por
su cola ahorquillada y el plumaje rojizo y gran
envergadura, es uno de ellos, que buscará
un buen bocado entre las ranas y pequeños
reptiles, pero que también se ha acostum-
brado a alimentarse en los vertederos. Urra-
cas (Pica pica) y abubillas (upupa epops) son
habitantes comunes de la zona, especial-
mente la segunda, que construye nidos ro-
bustos mezclando ramas y barro. Pone hasta
6 huevos de color verde con manchas oscu-
ras. Grajillas y cornejas, junto al menos co-
mún arrendajo (garrulus glandarius) perte-
necen a los córvidos y tienen una amplia
dieta omnívora que les permite una gran va-
riabilidad. En verano son carnívoros y cuando
falta la alimentación animal se vuelven prin-
cipalmente herbívoros, consumiendo frutos
y brotes tiernos.

raNita de saN aNtoNio,
poco visible pero

preseNte eN la ribera
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cetoNia aurataeformis sobre

thalictrum speciossimum
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El Soto nos invita a pasear sosegadamente,
contemplando nuestro entorno, escuchando
el canto de las aves y observando de cerca
varias de las plantas que aparecen en la um-
bría, algunas tan llamativas en primavera
como el ruibarbo de los pobres (thalictrum
speciosissimum), sobre el que se posan nu-
merosos insectos. Este vegetal es poco abun-
dante en la fresneda.

Entre las especies de anuros y urodelos
que pueden encontrarse en las zonas más
húmedas, y cada vez más escasas, se encuen-
tran la rana común (Rana perezi), la de San
Antonio (hyla arborea), el sapo común (bufo
bufo), cuyo gran tamaño le hace fácilmente
reconocible, aunque no es fácil de ver ya que
permanece mucho tiempo enterrado entre
la arena; o el corredor (bufo calamita); el de
espuelas (Pelobates cultripes), e incluso el
partero común (Alytes obstetricans).

Podríamos encontrar también entre la ho-
jarasca al tritón jaspeado (tritutus marmora-
tus), o  tener la suerte de contemplar a la co-
lorida  y poco abundante salamandra común
(salamandra salamandra).

sapo comúN

lavaNdera boyera
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La representación de mamíferos en este
espacio es más bien escasa al ser una pe-
queña zona boscosa rodeada de cultivos y
espacios abiertos y además cada vez más
fuertemente humanizada al ser utilizada
como parque abulense.

Son sobre todo los de pequeño tamaño
que consiguen con más facilidad lugares
donde ocultarse de la presencia humana, los
que podríamos encontrar. Entre ellos la rata
de agua (Arvicola sapidus), la pequeña mu-
saraña común (Crocidura russula), el ratón
de campo (Apodemus sylvaticus), y el omni-
presente pero apenas visible topo común
(talpa eropaea), son algunos de los que viven
por aquí. Al atardecer podríamos escuchar a
alguna lechuza (tyto alba), proveniente de
las zonas cercanas, y al mochuelo (Athene
noctua). En las noche veraniegas sobrevuelan
la zona varios tipos de murciélagos como el
enano (Pipistrellus pipistrellus), el denomi-
nado de ribera (myotis daubentonii), el nóc-
tulo mediano (nyctalus noctula), y murciélago
orejudo gris (Plecotus austriacus).  Más direc-
tamente asociados al agua, la comadreja
(mustela nivalis) o la nutria (Lutra lutra), que

CENTAUREA DEL VALLE AMBLÉS

Con un tallo diminuto que no sobrepasa los 3 centímetros, nacen desde su base hojas divididas y fuer-
temente segmentadas. sus flores de color púrpura aparecen desde la primavera hasta finalizar el verano.
Esta especie recibe el nombre de Centaurea del Valle Amblés (Centaurea amblensis) porque se encontró
aquí por primera vez. Sólo tenemos citas en Ávila y alguna provincia limítrofe, y crece sobre pastizales
con escaso grado de humedad. Es una de las joyas vegetales de este valle
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en ocasiones se acerca también hasta los pies
de la ciudad y embalse de Fuentes Claras. En
nuestro recorrido por la fresneda y sus orillas
esperamos no contemplar al visón americano
(neovison vison), una especie invasora que
pone en serio peligro a la fauna acuática de
nuestros cursos fluviales.

Volaba entre la ribera la conocida como
Mariposa de las Vacas (saturnia pyri) que se-
gún cuenta la tradición se posaba sobre el
manto de la Virgen al sacarla en procesión.
La foto inferior muestra su imagen, pero hace
muchos años que no la vemos por aquí.

graN pavóN cárice, sp.murciélago eNaNo

pardillo
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collalba gris



El Adaja. Ríos de Ávila 6565

EL ACUÍFERO DEL VALLE

El adaja, mantiene un delicado equilibrio con el
fondo del Valle amblés, cada vez más sobreexplo-
tado. cuando el río lleva suficiente caudal, recarga
el acuífero. En ocasiones, cada vez menos frecuen-

tes, es el agua subterránea la que cede el líquido
vital al cauce, manteniendo en verano algunas char-
cas que suponen la última esperanza de los pocos
peces que logran sobrevivir al estío.



6666 El Adaja. Ríos de Ávila 

para entender mejor este interesante va-
lle, haremos un pequeño apunte geológico.

Como demuestra la edad de los materiales
que rellenan el valle de Amblés, la formación
de esta depresión tuvo lugar a lo largo de
los periodos geológicos, Oligoceno y Mio-
ceno (hace entre 34 y 5 millones de años)
durante ese amplísimo periodo de tiempo,
la aproximación de las placas Africana y Eu-
roasiática, atrapa en el medio a la pequeña
placa Ibérica. Este choque forma en el norte
de la placa Ibérica, los Pirineos, y en el sur,
la Cordillera Bética. Durante este tiempo, casi
y en relación con el choque entre la placa
Euroasiática y Africana, se forma otra
enorme cordillera en Europa, los Alpes. El

nombre de esta última cordillera será el que
denomine a este periodo de formación de
montañas u orógeno, conocido como ciclo
Alpino. En la península Ibérica, la magnitud
de esta colisión de placas tectónicas fue tan
enorme, que afectó también al interior de la
pequeña placa Ibérica, formándose otros sis-
temas montañosos intraplaca, entre ellos el
que nos interesa, el Sistema Central Español.
La formación del valle de Amblés no res-
ponde a la típica erosión de un río, dejando
picos montañosos a los lados y creando ese
valle. El valle que nos ocupa se forma porque
las sierras que le rodean se elevaron, dejando
hundido, o menos elevado, este valle en el
medio. Inmediatamente a los primeros me-

tros de elevación hace millones de años, el
valle comenzó a rellenarse de arenas y arci-
llas, y continuó haciéndolo según las sierras
que lo rodean se iban elevando centímetro
a centímetro. Estos materiales acumulados
en el fondo del valle son los que alojan entre
sus poros el agua de la lluvia y la nieve de-
rretida, acumulando notables volúmenes de
eras muy remotas.

La recarga del acuífero se realiza principal-
mente en las zonas más superficiales, aunque
en las últimas décadas el nivel ha descendido
de forma considerable como consecuencia
de una probable sobreexplotación desmesu-
rada, unida a una mayor sequía y menor
grado de precipitación.
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Según los geólogos la fosa tectónica del
Amblés es una de las más perfectas de Es-
paña, sellada a ambos lados por inmensos
batolitos pétreos y de casi un kilómetro de
fondo en la zona más  profunda. Se ha calcu-
lado que podría contener unos 1.400 Hm3.
Todo un récord si tenemos en cuenta, por
ejemplo, que el embalse de El Burguillo, o el
de las Cogotas tienen una capacidad aproxi-
mada de 60 Hm3 cada uno.

Se calcula que los acuíferos del valle en
épocas muy propicias podrían recargarse con
unos 20 Hm3 anuales, casi todo a nivel super-

SONDEOS EN EL AMBLÉS

Son pocas las ocasiones en las que podremos contemplar cómo el acuífero cede agua desde las zo-
nas profundas al cauce del río, como se aprecia en esta fotografía de mayo de 2017, en el que una

posible saturación hace que a través del sondeo “Amblés II” se aprecie este interesante intercambio
junto al arroyo Gemional, afluente del Adaja cerca de El Fresno. 

Hay que tener en cuenta que una sobrexplotación de los acuíferos podría dar lugar a una fosiliza-
ción de sus aguas, dada la lentitud de su recarga, además de producirse la contaminación de las

mismas si se utilizan productos fitosanitarios sin el debido control.
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El gráfico izquierdo superior señala el plano
general de la estructura geológica del valle
Amblés y su acuífero. Debajo de él podemos
ver representados en los cortes transversales
la estructura profunda del mismo, formada
principalmente por dos grandes bloques ro-
cosos (coloreados en gris), principalmente
graníticos, que se elevaron dejando un ter-
cero, de igual composición “hundido” en el
medio.

En esta zona baja se han ido acumulando,
a lo largo de millones de años, cerca de un
kilómetro de sedimentos que provienen de
los bloques que se elevaron en el norte, sie-
rra de Ávila, y al sur, sierra de La Paramera,
Baldíos y La Serrota. La curiosa representa-
ción de estos sedimentos, apreciables en los
perfiles, indica que las sierras se levantaron
muy lentamente y de manera no constante
a lo largo de los tiempos geológicos; por
tanto, cuando se aceleraba dicho movi-
miento se generaba una mayor pendiente, y
los elementos más grandes se desplazaban
más lejos; cuando la elevación se ralentizaba
llegaban a mucha menor distancia desde las
mencionadas sierras. Ese es el motivo de los
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picos señalados en el perfil y por eso en el
centro del valle abundan los materiales más
finos como son limos y arcillas, que son más
fácilmente transportados por los ríos y arro-
yos provenientes de las zonas más altas.

Entre los huecos de estos conglomerados,
arenas y limos, se aloja el acuífero del Valle
Amblés. Esta zona se recarga al infiltrarse el
agua ente la capa impermeable de rocas gra-
níticas y los sedimentos del borde del valle
que al ser más gruesos en los laterales, faci-
litan la infiltración al presentar una mayor
permeabilidad.

El agua se filtra en el suelo y recorre el valle
de NO a SE. si la recarga se realiza en el borde
norte, y de SO a NE cuando se introduce en
el acuífero desde el sur. Ambos flujos con-
fluyen y drenan la mayor parte del agua infil-
trada a través del río Adaja, debido a que el
acuífero circula horizontalmente con mayor
facilidad que en sentido vertical. El motivo
de este efecto son las capas de arcilla imper-
meables que se intercalan entre las arenosas,
haciendo una especie de “tapón” sobre el
flujo vertical. Pero a pesar de este impedi-
mento, una pequeña parte logra introducirse

En EL CEntRo DEL vALLE AmbLés sE PRoDuCE un intEREsAntE FEnómEno QuE hACE QuE LAs AguAs Con unA mAyoR

ConCEntRACión DE CLoRuRos, soDio y PotAsio, AFLoREn En ALgunos Puntos DE LA zonA.
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en las zonas más pedregosas y arenosas que
componen el acuífero profundo del Valle Am-
blés y que en este caso circula de Oeste a
Este. Este suceso resulta muy interesante,
ya que al moverse entre los materiales are-
nosos recoge y disuelve muchos minerales
dotando al agua de una mayor concentración
de cloruros, sodio y potasio. Si nos fijamos
en el PERFIL 1 podemos observar cómo
existe un pequeño bloque elevado en el me-
dio. Esto hace que las aguas más profundas
se acerquen a las superficiales influyendo en
la química de las éstas.

Con este curioso e interesante proceso hi-
drogeológico se relacionan Salobralejo y Sa-
lobral, topónimos directamente relacionados
con la sal, que realmente es cloruro de sodio,
un claro ejemplo de que las surgencias de
esta zona estarían influenciadas con los flujos
más profundos.

A pesar de estas consideraciones, de forma
general el acuífero tiene aguas poco minera-
lizadas y blandas que sobre todo son debido
a la circulación superficial de las mismas y,
precisamente al ser estas poco profundas
tienen mucho más riesgo de contaminación
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que el profundo ya que, entre otras las acti-
vidades agrícolas aportan productos quími-
cos en exceso, viéndose afectado con mayor
virulencia en épocas de sequía que hacen
que el  Adaja deje de obtener agua del mismo

y pase a recargarlo cediendo agua de su
cauce y desapareciendo prácticamente cual-
quier resquicio del líquido vital. El descenso
constante de este nivel hace que cada vez
haya que excavar más profundo para obte-

ner agua, pero no hay que olvidar que la re-
carga de este acuífero se produce mucho
más lentamente y desde el más superficial,
por lo que es muy fácil que se produzca una
sobreexplotación del mismo.
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Después de haber comprendido mejor la
importante y sutil interacción entre el agua
profunda y la totalmente superficial, segui-
mos río abajo, acercándonos a la ciudad amu-
rallada. Paseando en silencio por la fresneda.
Uno de los recorridos favoritos de los abu-
lenses para caminar es la senda que discurre
por el Soto, desde su inicio, casi en el casco
urbano, hasta la desembocadura del Gemio-
nal en el Adaja cerca de El Fresno. Por estas
tierras hace muchos años se efectuaron talas
de fresnos enormes que destrozaron la inte-
gridad del bosque galería. También existe la
costumbre de realizar podas denominadas
“a cabeza de gato” que en ocasiones son de-
masiado exageradas y llegan a secar estos
árboles tan necesarios para mantener el eco-
sistema. Algo similar ocurrió en la senda men-
cionada anteriormente.

La presión creciente en el lugar, al haber
sido declarado “parque urbano” es algo que
debería controlarse con más eficacia y conti-
nuidad, tratando de evitar la plantación de
especies no autóctonas, o la llamada “lim-

caballito del diablo

PuEntE ARtEsAnAL sobRE EL ARRoyo gEmionAL,
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pieza del cauce (talas y cortas excesivas),
que aunque por un lado facilita el acceso a
la ribera desde el llamado parque urbano
(que en realidad es un bosque), el aclarado
exagerado de la vegetación natural para fa-
cilitar la visión del río, hace que las especies
acuáticas huyan del lugar y ya no encuentren
cobijo, teniéndose que desplazar río arriba
para poder estar a salvo de la creciente pre-
sión de los visitantes. Precisamente durante
la elaboración de este monográfico, se esta-
ban efectuando trabajos forestales de estas
características.

La irrupción del cemento en este enclave
tan delicado, debería estar vetada por com-
pleto. Al menos limitarla al máximo incluso
a la entrada del recinto.

Lo ideal y más correcto sería expandir esta
fresneda hacia la ciudad, con nuevas planta-
ciones de especies autóctonas, no “tratar de
meter la ciudad en el bosque”.

desmoche eN 2006. se secaroN casi todos

CoRtA DE FREsnos En LA zonA DE “LA PELmAzA” hACE

más DE unA DéCADA. sE PERDió gRAn PARtE DE LA CobER-
tuRA DEL bosQuE gALERíA CERCAno A EL FREsno
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las talas de vegetacióN ribereña y la

iNtrusióN del visóN americaNo

hace que cada vez sea más difícil

eNcoNtrar a la galliNeta comúN eN

el adaja y laguNas cercaNas
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LOS PECES DEL ADAJA

INCORRUPTIBLES
La imagen superior muestra un bordallo en su

estado actual, tras ser pescado hace más de 80
años. El pez permanece incorruptible sin haber
sido sometido a ningún tratamiento especial.
La característica extraordinaria de las aguas del
río en tiempos pasados convirtieron casi en le-
yenda este tipo de conservación.

Hoy día mucho ha cambiado el líquido ele-
mento tanto en aspecto como en composición
y en la frecuencia y abundancia de especies.

Estamos muy cerca de la ciudad amura-
llada. Casi a mitad del recorrido de nuestro
protagonista por la provincia. Es buen mo-
mento de hacer un inciso, dar a conocer a
los principales seres que podremos encontrar
entre sus aguas, y adelantar algo de lo que
veremos después, río abajo:

Las características geomorfológicas del
Adaja, condicionan la existencia de las dis-
tintas especies que lo pueblan, adaptándose
perfectamente a estas peculiaridades, tanto
de niveles de agua como de condiciones cli-
máticas.

Así, los fondos del Adaja están formados
por arenas con algunas zonas de gravas. Los
tramos de corriente, por lo general, son sua-
ves y las orillas tendidas en el Valle Amblés,
en un río en el que apenas existen pozos pro-
fundos. Aguas abajo de Zorita de los Molinos
el río atraviesa las conocidas “Cárcavas del
Adaja”, donde el río ha erosionado durante
milenios el terreno y discurre más profundo
formando unas interesantes alamedas y pos-

teriormente pinares en la zona conocida
como el “Corredor del Adaja”, un espacio de
gran interés ecológico por la biodiversidad
que alberga.

La climatología ha conseguido que “desde
siempre” el Adaja sea un río con caudales
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medio-altos en invierno, con niveles elevados
en primaveras lluviosas, en las que en oca-
siones ha llegado a desbordarse en algunas
zonas como el Parque de “El Soto” en Ávila
capital y diversos terrenos del Valle Ambles,
donde, paradójicamente, en verano acusa de
manera especial el estiaje.

Durante los últimos años, esta sequía na-
tural es mucho más acusada por diferentes
causas. Entre ellas señalamos por un lado la
escasez de precipitaciones ante un cada vez
más patente cambio climático, y también por

causas inducidas como es la transformación
de cientos de hectáreas que tradicional-
mente fueron terrenos de secano, en cultivos
de regadío en este amplio y, a la vez, frágil y
delicado valle

La composición arenosa de este lugar y
particularmente del lecho del Adaja hace que
una extracción masiva de agua pudiera inci-
dir, lógicamente, en una disminución de cau-
dales, que es especialmente acusada a partir
del mes de junio donde casi desaparece por
completo el agua superficial, en una gran

parte de su recorrido . Los peces autóctonos
del Adaja están perfectamente adaptados a
los ciclos tradicionales de cambios de caudal
“naturales”, incluso a refugiarse en peque-
ños charcos durante el estiaje y sobrevivir
en unas condiciones climáticas especial-
mente duras tanto de temperatura como de
parámetros físico-químicos con déficit de oxí-
geno disuelto en el agua; y también a sopor-
tar inviernos muy fríos con temperaturas
muy bajas en las que la capa superficial llega
a congelarse.
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autÓctonas
BErMEjuEla. Achondrostoma arcasii 
(Steindachner, 1866)

Pez autóctono y endémico de una parte
de la Península Ibérica. Especie no pescable.
Vulnerable según la UICN (Unión Internacio-
nal para la Conservación de la Naturaleza)

La bermejuela es tal vez el pez que mejor
representa al Adaja.

Se trata de un pequeño ciprínido de hasta
unos 13 cm de longitud. Es muy característica
su coloración “bermeja” (colorada) de la in-
serción de las aletas, y es una auténtica joya
de los ríos castellanos. Totalmente adaptada
a ríos como el Adaja, Voltoya o el Alto Alber-
che. Gusta de fondos arenosos con vegeta-
ción sumergida, y remonta los cauces en pri-

mavera para realizar la freza en aguas más
limpias. Su situación actual es preocupante,
lo que le ha llevado a reducirse a unos niveles
poblacionales críticos en el Adaja.

Sus principales amenazas son la creación
de infraestructuras hidráulicas, la falta de
depuración de aguas y la expansión de
especies exóticas.

De no revertir esta situación, es muy pro-
bable que la bermejuela se extinga en pocos
años en el río Adaja.

Aguas arriba de Ávila capital, su distribución
actual se limita a poblaciones aisladas en pe-

queños charcos en verano cada vez más es-
casos y distantes entre sí. En el Adaja a su
paso por Ávila capital, aún resisten algunos
grupos de bermejuelas en la zona del “Puente
Adaja” y en la presa de Fuentes Claras.  Tam-
bién en varios de los afluentes quedan unos
pocos ejemplares, en alguno de estos podría-
mos decir que poquísimos y en una situación
muy complicada. En la presa de Las Cogotas
casi están ausentes, para volver a aparecer tí-
midamente aguas abajo de Zorita de los Mo-
linos, cuando el río recupera las condiciones
aceptables para la vida de este pez.

Distribución, evolución y situación actual
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BorDallo. squalius carolitertii
(Doadrio, 1987)
Es un pez autóctono y endémico de una

parte de la Península Ibérica. Pescable.
Vulnerable según la UICN (Unión Interna-

cional para la Conservación de la Naturaleza)
Se trata de un ciprínido de tamaño medio,

de hasta 15 cm de longitud , con ejemplares
excepcionales de hasta 25/30 cm. Su cuerpo
es de color plateado parduzco, con la línea
lateral bastante marcada. Las escamas de-
bajo de la línea lateral son más plateadas. En
primavera remonta los cauces para realizar
la freza y gusta de cauces con corrientes sua-
ves y fondos de arena y grava. En el Adaja
encontraba hasta hace un par de décadas el
hábitat ideal.

Conocido popularmente como “cacho”, ac-
tualmente también pasa por momentos com-
plicados en nuestro río, ya que en los últimos

años ha visto reducidas sus po-
blaciones de manera alarmante.

También los depredadores na-
turales como la garza, martín

pescador, nutria, visón, culebra de agua, etc.
reducen en verano las poblaciones de este
pez, poniendo aún más en apuros la supervi-
vencia de esta especie en sus aguas, reduci-
das en verano a la mínima expresión.

colMillEja. Cobitis palúdica
(De Buen, 1929) 

Es un pez autóctono y endémico
de una parte de la Península Ibé-
rica. Especie no pescable. Vulnera-
ble según la UICN  Se trata de un pequeño
pez de la familia Cobitidae

La literatura le otorga una longitud de
hasta 15 cm, aunque los que hemos visto en
el Adaja no sobrepasaban los 11. El pequeño
tamaño de su boca impide que pique en los
anzuelos. Vive en zonas con fondos arenosos
y con poca profundidad, y se refugia cerca
de las orillas con vegetación subacuática,
por lo que se puede decir que el Adaja es
ideal para esta especie.

En este río la hemos localizado desde la lo-
calidad de Blacha hasta Ávila capital. 

Sus principales amenazas son las infraes-
tructuras hidráulicas y la presencia de espe-
cies exóticas. También se ha utilizado como
cebo de pesca para peces depredadores,
aunque actualmente esta práctica está pro-
hibida en Castilla y León.

culebra viperiNa
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BarBo coMún. Luciobarbus bocagei
(Steindachner,1865)
Es un pez autóctono y endémico de una

parte de la Península Ibérica. Pescable.
“Casi amenazada”, según la UICN.
Pez de gran tamaño que alcanza con fre-

cuencia los 60 cm, con ejemplares que ex-
cepcionalmente pueden llegar a los 80.

De alto interés deportivo en la pesca, por
su fuerza y la resistencia que ofrece al pes-
cador.

En el Adaja está presente desde Ávila capi-
tal en la zona de “El Puente Adaja”, hasta el
límite de provincia. En los embalses de Fuen-
tes Claras y Cogotas parece que están mejo-
rando las poblaciones, siendo más escaso
aguas abajo de Las Cogotas

Se ha apreciado un declive poblacional
drástico en los últimos años en el Adaja. En-
tre los factores que perjudican su viabilidad
están la creación de infraestructuras que im-
piden sus migraciones, la presencia de espe-
cies exóticas y el empobrecimiento de la ca-
lidad del agua.

Pensamos que la presencia de cangrejo se-
ñal está afectando de manera muy negativa
a las poblaciones de peces del Adaja en los
lugares donde conviven, esto es principal-
mente desde aguas abajo de Zorita de los
Molinos hasta el límite de provincia. El can-
grejo no sólo ataca a los peces, sino que tam-
bién reduce las poblaciones de invertebrados
acuáticos y la vegetación subacuática, vital
para la supervivencia de la ictiofauna.

Boga DEl DuEro.
Pseudochondrostoma duriense

(Coelho, 1985)
Es un pez autóctono y endémico de una

parte de la Península Ibérica. Pescable.
Vulnerable según la UICN.
Ciprínido de tamaño medio, presente es-

casamente en el Adaja, aguas abajo de la
presa de Las Cogotas hasta el límite de la
provincia. Es un pez gregario, que remonta
los cauces durante la primavera para frezar.
El labio inferior de las bogas es muy caracte-
rístico y está formado por una lámina recta
y cornea. El cuerpo de la boga del Duero está
salpicado por pequeñas manchas negras, au-
sentes en las bogas de la cuenca del Tajo,
siendo esta su principal diferencia a la vista.
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calanDino 
squalius alburnoides (Steindachner, 1866)
Es un pez autóctono y endémico de una

parte de la Península Ibérica. Especie no pes-
cable.

“Casi amenazada”,  según la UICN.
Es un ciprínido de pequeño tamaño que

suele llegar hasta los 11 cm. Tiene capacidad
para hibridarse con otras especies, especial-
mente el bordallo. 

En el Adaja lo encontramos desde Ávila ca-
pital, aguas abajo hasta el límite de provincia,
aunque con poblaciones generalmente muy
escasas. 
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trucha coMún salmo trutta
(Linnaeus, 1758)

Es un pez autóctono de gran interés para
la pesca deportiva. Puede llegar hasta el me-
tro de longitud y pesos cercanos a los 10
kg, si bien son extraordinariamente
excepcionales los que pasan de los
60 cm y más de 2 kg.

Vulnerable según la UICN, aun-
que en el caso particular del Adaja
se puede considerar a esta especie “En
peligro de extinción”.

Son muchas las amenazas a nivel global so-
bre esta especie: Introgresión genética, in-
fraestructuras hidráulicas, introducción de
especies exóticas, sobrepesca, furtivismo… 

Considerada por los pescadores como la
“Reina del río”, suele ocupar las zonas altas
de los cursos fluviales, buscando aguas frías
y bien oxigenadas, y es muy exigente con la
calidad del agua.

En el Adaja hasta hace unos 30 años se cap-
turaban algunos ejemplares todos los años
incluso a la altura de Ávila capital, en charcos
muy concretos como “El Trampón”, “ El
Puente Adaja” o “El Puente de madera”, si-

tuado este último en el parque de El Soto.
La constante degradación de la calidad del
agua así como la inexistencia del mismo du-
rante el verano, la hacen hoy día práctica-
mente inviable.

En el propio río Mayor existió un acotado
de trucha común. Hoy prácticamente extinta
en este río, aunque podría existir alguna mí-
nima población en dos afluentes, el propio
Río Mayor y en el río Picuezo que se deben
proteger.

El trasvase existente desde el primero
hasta el embalse de Becerril minimiza la po-
sibilidad de que esta especie perviva en ese
cauce.

adulto y alevíN de trucha comúN
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tEnca 
tinca tinca (Linaeus, 1758)
Es un pez que en el Adaja podemos citar

como testimonial. Sólo conocemos alguna
captura de forma esporádica en el embalse
de Las Cogotas, y muchos kilómetros aguas

abajo del mismo. También hay citas en al-
gunas lagunas privadas, probablemente
fruto de alguna repoblación. En el pa-
sado debió ser más abundante, según

se cita en el Diccionario de Madoz y el de
Sebastián de Miñano (1822).
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goBio 
gobio lozanoi (Doadrio y Madeira, 2004)
Tiene una forma similar a la del barbo, pero

es de un tamaño mucho menor que él.
La boca tiene sólo un par de barbillones

(una barbilla a cada lado de la boca).
Es una especie gregaria.
Son muy características para su fácil iden-

tificación sus manchas de forma redondeada
con colores oscuros a los lados de su cuerpo.

Se cree que es endémico del Norte de Es-
paña y que llegó a la cuenca del Duero a fi-
nales del siglo XIX. Su hábitat ideal son las
corrientes ligeras con fondos arenosos,
donde deposita los huevos en verano entre
la grava, por lo que el río Adaja presenta bue-
nas características para su existencia.

Algo similar ocurre con alguno de sus
afluentes, como el Voltoya, donde

tiene una buena representación. Se alimenta
de invertebrados y está en expansión en los
ríos donde existe, aunque la contaminación
de las aguas dificulta, en numerosas ocasio-
nes, la misma.

Hasta hace poco se pensaba que todas las
poblaciones ibéricas pertenecían a la misma
especie (g. gobio); recientemente se descu-
brió esta nueva especie, con algunas claras
diferencias sobre la anteriormente citada,
entre las que se menciona una cabeza más
ancha y otras menos reconocibles sin un es-
tudio pormenorizado como diferente nú-
mero de escamas y variación de la distancia
entre las aletas tanto pectoral como la ven-
tral (Velasco y otros, 2005).
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anguila.
Anguilla anguilla (Linnaeus, 1758).
Pez serpentiforme de la familia Anguillidae.

Vulnerable según la UICN.
Hasta la construcción de las grandes presas

en el río Duero, las anguilas remontaban los
cauces hasta llegar a los ríos del centro de
España. En la actualidad debido a los grandes
muros que seccionan el cauce y la ausencia
casi en su totalidad de canales de remonte,
es imposible este retorno.

No obstante en el Adaja se llevaron a cabo
repoblaciones de anguila durante los años
2005 y 2006 por parte del Servicio Territo-
rial de Medio Ambiente de la Junta de Castilla
y León. 

Las repoblaciones que conocemos se efec-
tuaron en las presas de Fuentes Claras y en
la de Las Cogotas La última vez antes de la
publicación de este libro, en el 2009, con la
suelta de miles de ejemplares. En la práctica
son seres confinados que difícilmente
pueden regresar al mar, que es donde
realizan la reproducción, y en el río es
imposible que puedan prosperar
y multiplicarse.

existeN

Numerosas citas sobre la

pesca de aNguilas eN el río adaja

eN épocas pasadas. ya madoz eN su

diccioNario geográfico de 1846 (v 2),
meNcioNa la misma eN Nuestro río;

tambiéN sebastiáN de miñaNo y bedoya hace

refereNcia a esta especie eN su diccioNario

geográfico estadístico de españa y

portugal. e iNcluso camilo josé cela eN su

obra viajes por españa (1962), habla de

cómo los pastores y cazadores pescabaN

aúN aNguilas eN el arroyo de los tejos,
uNo de los priNcipales aflueNtes de

Nuestro río eN el amblés
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EspEciEs EXÓticas
carpa. Cyprinus carpio  (Linnaeus, 1758).
Se trata de una especie exótica originaria

de Eurasia, si bien en la actualidad se encuen-
tra plenamente integrada en el ecosistema,
estando presente en la mayoría de embalses
y lagos españoles.

Parece ser que fue introducida en tiempo
de los romanos en casi toda Europa, y en Es-
paña hacia el siglo XVII.  La categoría en la
UICN es “No amenazada”.

Es un pez de tamaño grande, que llega fá-
cilmente a los 2 kg de peso, llegando con fa-
cilidad a los 60 cm. Se conocen capturas ex-
cepcionales que rondan los 30 kg de peso.

Encuentra su hábitat ideal en las zonas re-
mansadas que mantienen agua suficiente du-
rante el estiaje, y también en los embalses.

A largo plazo empeora la calidad del agua,
al remover constantemente los fangos del
fondo.

En el Adaja se la encuentra desde el princi-
pio del parque de “El Soto”, en Ávila capital,
hasta el límite de provincia. Sus poblaciones

son especialmente abundantes en los embal-
ses de Fuentes Claras y Cogotas. Existen 2 va-
riedades, la “carpa común”, con el cuerpo to-
talmente cubierto de escamas, y la “carpa
royal”, con los flancos cubiertos parcialmente
con algunas escamas de gran tamaño.

Ambas están representadas en el Adaja.

carpa comúN

carpa royal



Con un marcado dimorfismo sexual, las
hembras mayores que hemos encontrado lle-
garon a los 7 cm, mientras que los machos
no llegan a los 4.

Son ovovivíparos, y pueden llegar a repro-
ducirse hasta 3 veces al año.

No es posible pescarla con caña debido a
su escaso tamaño, por lo que carece de inte-

rés para la pesca.
Figura como exótica e invasora en el

catálogo español de especies exóticas, y
por lo tanto a erradicar.

En el Adaja está en expansión, y está dis-
tribuida desde Ávila capital hasta los em-
balses de Fuentes Claras y Cogotas, donde

es muy abundante.
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carpín. Carassius auratus (Linnaeus, 1758)
Ciprínido de tamaño medio originario de

Asia central, China y Japón, que según la bi-
bliografía fue introducido en España hacia el
siglo XVII. 

El tamaño medio que suele alcanzar son 25
cm, aunque en los embalses de Fuentes Cla-
ras y Cogotas a veces se capturan ejemplares
de casi 40 cm que rondan el kg de peso. 

Se diferencia claramente de la carpa porque
el carpín carece de barbillones. Busca aguas
con cierta profundidad y es muy poco exi-
gente con la calidad del agua. Se suele agru-
par en cardúmenes.

Al igual que la carpa, con la que comparte
hábitat y distribución en el Adaja, es una es-
pecie exótica con las mismas conside-
raciones legales, no existiendo
limitación ni tamaño mí-
nimo en su pesca. 

gambusia
gambusia holbrooki (Girard, 1859)

Pequeño pez de la familia Poeciliidae que
también se encuentra en el Adaja.

En España fue introducida en 1921 a fin de
contribuir a la erradicación del paludismo.



Black bass.
micropterus salmoides.
(Lacépède, 1802) 
Especie invasora procedente de

centro América. Se conoce su cap-
tura ocasional en los embalses de Fuentes
Claras y Cogotas, aunque parece ser que no
se llegó a adaptar convenientemente  ya que
han dejado de capturarse y no hemos vuelto
a tener constancia de su presencia desde
hace varios años.

Es un pez de gran interés en la pesca de-
portiva, con tamaños que pueden llegar hasta
los 50 cm, con peces excepcionales de mayor
tamaño.

Conocemos su presencia en el embalse de
Becerril, donde al estar catalogado actual-
mente como vedado de pesca, es posible que
haya acabado con las poblaciones que exis-
tían en este embalse de bordallo y berme-
juela, al ser incompatible con estos peces au-
tóctonos, sobre los que depreda.

pez gato.
Ameiurus melas (Rafinesque, 1980)

Al igual que el black bass, parece que no se
adaptó a las aguas del embalse de Fuentes
Claras, donde hace más de 10 años se captu-
raron varios ejemplares. 

Es exótico e invasor.
A extinguir según el Real Decreto de espe-

cies exóticas (R.D. 630/2013)
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siluro.
silurus glanis (Linnaeus, 1758).
Pez de gran tamaño que en condiciones

propicias  puede llegar hasta los 2,5 m de lon-
gitud y más de 100 kg de peso.

En España fue introducido por pescadores
extranjeros en el río Ebro, y actualmente se

está extendiendo por una buena parte de los
embalses Españoles de mano de aficionados
a la pesca poco responsables.

En el Adaja se conoce su presencia en el
embalse de Cogotas, donde según parece
está en expansión. Desconocemos el impacto
actual de la especie en este embalse, si bien

tenemos claro que su presencia es muy per-
judicial debido a su extraordinaria capacidad
depredadora.

Es un pez exótico e invasor. A extinguir se-
gún el Real Decreto de especies exóticas
(R.D. 630/2013). La devolución a las aguas
tras su pesca está prohibida.

LA EnoRmE boCA DEL siLuRo DEmuEstRA su tREmEnDA

CAPACiDAD DEPREDADoRA y Lo PERjuDiCiAL QuE PuEDE

sER su PREsEnCiA PARA LAs EsPECiEs AutóCtonAs



los proBlEMas DE los pEcEs
Las enormes dificultades por las que atre-

viesa la fauna piscícola y, por lo tanto el pro-
pio río son numerosas, pero podemos desta-
car, entre otros, los siguientes problemas:

•Escasez de lluvias, excepto años excep-
cionales, mermando los caudales por un cam-
bio climático cada vez más evidente.

•Vertidos de aguas residuales al cauce,
algo que se puede apreciar ya en varios pue-
blos situados cerca del nacimiento del río.

•Extracciones excesivas de agua para re-
gadío, por la transformación de cientos o mi-
les de hectáreas que tradicionalmente fueron
de secano. 

•introducción de especies exóticas, tanto
de peces ya tratados en este capítulo, como
de otros animales como el visón americano,
cangrejo señal, galápago de Florida…

•la sequía extrema. El hecho de que al fi-
nal del verano aguas arriba de Ávila capital el
Adaja quede reducido a pequeños charcos
cada vez más distantes entre sí, a veces cen-
tenares de metros sin una gota de agua, hace
que los depredadores naturales se acumulen
en estos pequeños “oasis”. Allí se da cita la
culebra de agua, la garza, el  martín pescador,
etc…Estos visitantes suelen depredar sobre
los ejemplares de mayor tamaño , quedando
al final del verano tan solo los ejemplares más

pequeños, que además no son maduros se-
xualmente y no podrán reproducirse cuando
llegue la primavera. Por otra parte, cuando
quedan muy pocos ejemplares reproducto-
res, se pueden presentar problemas de con-
sanguinidad que ponen a la especie en riesgo
de desaparición en pocos años.

•infraestructuras hidráulicas agresivas que
no pueden ser remontadas por los peces como
Fuentes Claras, Cogotas o Becerril, o hechos
como la cimentación del lecho del río Chico,
destrozando los frezaderos naturales de la ber-
mejuela y el bordallo. Si se desea devolver la
vida a este afluente, dicha obra deberá elimi-
narse y restituir el río a su estado original.

marzo de 2018
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El Adaja atraviesa El Soto, se acerca a la ciu-
dad y cambia su dirección hacia el Norte, re-
cibiendo las aguas del Río Chico. Este afluente
sirve también de abastecimiento a la capital
ya que el embalse de Becerril, localizado en
su cauce ofrece agua de buena calidad. La
presa fue construida en 1930 y tiene una su-
perficie de 40 ha con una capacidad aproxi-
mada de 2 hm3.

Aguas abajo se encuentran las instalaciones
de Naturávila un complejo turístico rural en
el que el agua del río Chico y lagunas comple-
mentarias tienen una enorme importancia en
la actual configuración tanto paisajística como

de fauna y flora. Por esta zona de Ávila y en
el radio de influencia de este notable afluente
de nuestro río, se encuentra una importante
colonia de cigüeñas blancas a las que en al-
gunas ocasiones acompañan garzas reales.
La cercanía del vertedero abulense y el ali-
mento que pueden conseguir entre en el

agua del propio río y las charcas que forman
en épocas de crecida, hace que estas zancu-
das dispongan de un entorno muy atractivo
y protector para poder multiplicarse, aunque
la expansión urbana, fruto del crecimiento
natural de la ciudad, puede poner en peligro,
en un futuro, dichas colonias.
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auNque el adaja preseNta crecidas

estacioNales eN épocas lluviosas,
destacaroN alguNas como la del 9 de

diciembre de 1904, el 13 de eNero de 1911, o
el 5 de Noviembre de 1997.
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Nuestro río pasa por la ciudad dotando de
vida el entorno y ofreciendo un pequeño oá-
sis a multitud de seres, gracias a las escasas
charcas que inician por aquí un cambio nota-
ble en su fondo, ahora ya menos extendido y
que consigue formar algunas lagunillas vera-
niegas cuando en esta época del año,  el agua

prácticamente ha desaparecido. Como vimos
en el apartado de los peces, resultan vitales
para la supervivencia de estos seres.

Un potente azud retiene las aguas del río
unos metros antes de llegar al Puente. Era el
muro encargado de llevar el agua a la Real
Fábrica de Algodón, y posteriormente Fábrica

LA DEsAPARECiDA REAL FábRiCA DE ALgoDón mAnDADA ConstRuiR PoR CARLos iii, En unA DE LAs CRECiDAs.

de Harinas, donde en sus tiempos de mayor
esplendor, llegaron a trabajar 800 personas.
La obra se terminó en 1791 y fue realizada por
encargo de Carlos III. 

Tras su abandono como fábrica harinera,
sufrió varios incendios en años posteriores.
En 1996 fue derribada.

el adaja, eN veraNo, eN el moliNo de la losa



9494 El Adaja. Ríos de Ávila 

el agua sobrepasó el pueNte de acceso al

moliNo de la losa ofrecieNdo uN espectáculo

impresioNaNte y peligroso a la vez para los

visitaNtes a la zoNa. 

imageN tomada desde el pueNte adaja

Pasando bajo el llamado “Puente Nuevo”,
el río se va volviendo algo más profundo.
Junto al Molino de La Losa, y especialmente
en verano, su azud permite que duren más
las pequeñas charcas residuales de un cauce
excesivamente torrencial, y durante el estío
prácticamente seco aguas arriba. Esta circuns-
tancia es aprovechada por numerosas aves
que se acercan a este lugar a disfrutar del
banquete que les proporcionan los últimos
peces refugiados en estas acumulaciones de

agua; otros buscan el frescor, los insectos
que sobrevuelan la lámina acuática o, simple-
mente, un refugio adecuado. No será difícil
contemplar, entre los gansos domésticos del
parque junto al molino, azulones, palomas
bravías y algunas tórtolas turcas, cigüeñas,
garzas solitarias, e incluso alguna garceta,
que nos ha sorprendido ya que no suelen
acercarse mucho a lugares fuertemente hu-
manizados. Este pequeño rincón puede re-
sultar ideal para iniciarse a contemplar la
fauna asociada al río, con facilidad. Sólo hay
que tener un poco de paciencia.

AChiLLEA FiLiPEnDuLA junto AL CAuCE.
PRobAbLEmEntE AsiLvEstRADA.
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el aNdarríos graNde No dejará que

Nos acerquemos mucho para

coNtemplarlo. 
si No guardamos uNa distaNcia

prudeNcial levaNtará el vuelo daNdo

uN agudo chillido.
es uN ave solitaria que podremos ver

eN Nuestro río a lo largo de graN

parte del recorrido buscaNdo

iNsectos, pequeños moluscos y

gusaNos eNtre los limos de la orilla

y eN los baNcos de areNa juNto al

agua
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foto de 1884. (j. david h.)
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alguNas iNuNdacioNes reseñables

9 diciembre 1904: graN riada

13 eNero 1911: tras riadas e iNuNdacioNes, el

adaja se hiela y afecta a la eNtoNces fábrica de

la luz, quedaNdo la ciudad a oscuras

duraNte horas.
16 de julio 1987: tromba de agua.

5 de Noviembre de 1997: precipitacióN histórica

coN 88,8 litros/m2. (j. ayúcar).

Los datos de aforos del Adaja, recogidos en
la estación situada cerca de la ciudad amura-
llada ratifican la enorme variabilidad del caudal
de este río, además de su torrentalidad*, ya
que los mayores volúmenes anuales no corres-
ponden con los años de las riadas, fruto de
precipitaciones puntuales y fuertes en muy
poco espacio de tiempo. Como hecho desta-
cable el enorme caudal señalado en el año
1939-40 con una aportación anual de 912,6 hec-
tómetros cúbicos, según las cifras facilitadas
por la CHD. Curiosamente no hemos encon-
trado informaciones sobre inundaciones en
Ávila durante ese año, por lo que deducimos
que, de ser cierto ese volumen, podría haber
sido un año excepcionalmente lluvioso con

precipitaciones constantes, pero distribuidas
a lo largo del año. Sí tenemos constancia de
una crecida excepcional en el Duero, a su paso
por Zamora, ese mismo año, pero no hemos
encontrado notificaciones en hemerotecas
que ratifiquen desbordamientos del río abu-
lense, que deberían haber sido reflejadas ante
un caudal anual tan enorme.

garceta (egretta garzetta)
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Aguas abajo del mencionado molino, se
construye en 2014 un nuevo puente pasarela
para dar acceso desde el camino que lleva a
los Cuatro Postes al Centro de Congresos
Lienzo Norte. El cauce a partir de este lugar
ya se ha vuelto más profundo y en verano las
charcas pueden retener mucho más agua que
en el cauce, casi plano, del Vale Amblés. Este
tramo del Adaja poseía hace varias décadas,
una buena colonia del mejillón de río, antes
bautizado como unio pictorum (L. 1757) y ac-
tualmente diferenciado como unio delphinus
(Rafael Araujo 2009). Una verdadera joya que
puede ser usada como indicador biológico
del estado de conservación de un río, pero

sobre todo por su increíble y compleja ca-
pacidad de reproducción, así como

la enorme posibilidad de filtra-
ción de las aguas reteniendo

la materia orgánica. De entre
las náyades* es una de las
especies más variables en
cuanto a su caracterización

externa, formando diversas
formas y dibujos en su concha se-

gún las cuencas donde se encuentre. 

ejemplar de uNio delphiNus,
coNocido como mejillóN de río.
existió uNa coloNia abuNdaNte

aguas abajo del moliNo de la losa.
actualmeNte ha desaparecido por

diversos motivos, priNcipalmeNte

como coNsecueNcia del vertido de

aguas residuales al cauce y la

muerte de los peces hospedaNtes.
esta especie está iNcluida eN el

libro rojo de los iNvertebrados de

españa, y es Necesario su

proteccióN urgeNte eN Nuestra

comuNidad.
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Este curioso ‘mejillón de agua dulce’ per-
tenece al grupo denominado “náyades”, y la
situación actual en la mayoría de los ríos es-
pañoles, debido a la tasa de desaparición,
puede considerarse como catastrófica (Soc.
Española de Malacología) debido a la cre-
ciente afección sobre los ríos donde habita,
tanto a nivel de vertidos contaminantes,
como de retenciones con obras hidráulicas
sin escalas de peces, que son los que distri-
buyen la especie, en un ciclo curioso y desco-
nocido para muchos, tanto del ciclo vital de

los moluscos mencionados, como la forma
de parasitismo blando que ejercen sobre los
peces y que les sirven de transporte para su
movimiento y colonización de otros lugares
del río donde viven.

El complicado ciclo vital de unio, hace que
no se conozcan, con total seguridad, los pe-
ces hospedantes, pero como es lógico serían
los ciprínidos autóctonos como barbos, bo-
gas, bordallos...

Aunque este mejillón ha desaparecido por
completo en las cercanías de Ávila (al menos

no poseemos citas recientes), casi con toda
seguridad que siga existiendo muchos kiló-
metros aguas abajo, cuando el agua se ha re-
cuperado a nivel de contaminación, y ha su-
perado los embalses que frenan la subida de
los peces y, por tanto, la capacidad dispersa-
dora de los mismos. No parece ser la única
náyade presente en nuestro río. Existen otras
citas antiguas de Potomida littoralis (Velasco
y Romero 2006), y Anodonta anatina, aunque
no existen estudios recientes y se desconoce
la situación actual.

coN lluvias fuertes, varias alcaN-
tarillas vierteN las aguas

residuales al río, iNcapaces

de soportar la presióN

el iNeficaz embalse de las

tormeNtas, vertieNdo al

adaja directameNte

y coNtamiNáNdolo más aúN
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ciclo DE uNio delphiNus:
La ilustración anterior muestra el intere-

sante ciclo biológico del mejillón de río:

1º: Fecundación La liberación de esperma
es capturado por otros mejillones adultos
produciéndose la fertilización de los huevos.

2º: Una vez fecundados se forman las larvas
(denominadas gloquidios*), se dispersan por
el agua y se introducen en el pez hospedador
produciendo una especie de quiste entre sus
agallas, a las que se adhieren, que no parece
ocasionar ningún perjuicio al hospedador.

3º: El pez sigue su vida normal desplazán-
dose a otros lugares del río. Cuando las larvas
se han convertido en juveniles se sueltan y
caen al fondo arenoso. En ocasiones a mu-
chos kilómetros de sus padres.

4º: El pequeño mejillón va creciendo poco
a poco alimentándose a base de capturar par-
tículas que filtra del agua. Y apenas se mueve
del lugar, ejerciendo una interesante labor
depuradora de material orgánica que limpia
el caudal.

El unio adulto, una vez desarrollado, puede
llegar a medir hasta 8 centímetros.

Existe una especie de náyade de mayor ta-
maño que aunque se encuentra en otros
afluentes del Duero, no parece estar presente
en el Adaja. Se trata de la margaritifera mar-
garitifera, clasificada en peligro de extinción. 

En el caso contrario, nos encontramos con
una exótica invasora, la almeja de río asiática
(Corbicula fluminea), catalogada en el Adaja

(Estudio de Life med wet rivers). Aunque las
citas mencionadas en el informe no pertene-
cen a la provincia abulense, no descartamos
su existencia en su límite norte debido a su
enorme capacidad de colonización.

En varias comunidades, incluida Castilla y
León está prohibido su uso como cebo de
pesca por el peligro de intrusión.

raNa verde o comúN (raNa perezi),
podemos eNcoNtrarla eN la mayor parte

del río, siempre que No esté excesivameNte

coNtamiNado



102102 El Adaja. Ríos de Ávila 

cangrEjos DEl aDaja
Si el mejillón fue un exponente de uno de

los mejores momentos de nuestro río, algo
similar ocurrió con el denominado cangrejo
negro (Austropotamoblus italicus), conside-
rado como autóctono, aunque recientemente
se ha demostrado que se trata de un animal
introducido a finales del siglo XVI desde Italia
(Biological reviews y CSIC 2015). Era abun-
dante tanto en el Adaja como en algunos de
sus afluentes. Fue pescado en toda españa
hasta los años 70 del siglo XX, donde prácti-
camente desapareció en sólo un par de años

caNgrejo señal

caNgrejo rojocaNgrejo Negro

en la mayoría de los cauces en los que habi-
taba como consecuencia, principalmente, de
la introducción del cangrejo rojo americano
(Procambarus clarkii), al ser portador de va-
rios hongos nocivos, como el Aphanomyces

astaci que ha diezmado a los antes conside-
rados autóctonos, y también el batrachochy-
trium dendrobatidis, que afecta a los anfibios.

El cangrejo señal (Pacifastacus leniusculus),
también es causante de la micosis* mencio-
nada, además se muestra muy agresivo y vo-
raz pudiendo afectar incluso a la vida de la
fauna piscícola. Excepto alguna población re-
sidual en rincones o lagunas aisladas, pode-
mos dar por extinguida la población del can-
grejo negro del Adaja desde hace décadas,
siendo el señal el dominante, cuando la cali-
dad de las aguas le permite alimentarse.
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LOS EMBALSES

El río pasa sobre el azud del desaparecido
molino del Batán y acumula sus aguas en el
embalse de Fuentes claras, cuyo nombre “no
hace honor al contenido del mismo”. 

El objetivo de la construcción de esta presa
fue un proyecto complementario al de Las
Cogotas, en un principio para garantizar el
abastecimiento a la capital en situaciones de
emergencia y además para ofrecer una zona
recreativa y de esparcimiento para realizar
actividades de pesca y deportes acuáticos.
Fue concluido en 1994 y tiene una capacidad
de almacenamiento de 920.000 m3.azud del moliNo del batáN (año 1898) azud del moliNo del batáN desde fueNtes claras
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El agua rEtEniDa propicia una

Mayor huMEDaD En las orillas

y Multiplica, DE ForMa notaBlE, la

EXistEncia DE VEgEtaciÓn.
son nuMErosas las EspEciEs quE

poDrEMos Encontrar DanDo un

pasEo alrEDEDor DE FuEntEsclaras.

1: Vista aérEa DEl EMBalsE.
2: malva tourNefotiaNa.
3: carDillo (scolymus hispaNicus).
4: rorippa sylvestris.

1

3

2

4
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Esta segunda retención de agua es lo sufi-
cientemente amplia como para facilitar la pre-
sencia de algunas especies piscícolas que no
exijan excesiva pureza, así como numerosas
aves acuáticas que aunque se muestren esqui-
vas con el hombre, se encuentran más o me-
nos seguras en medio del embalse sabiendo
que la distancia les mantiene protegidas. Así
nos resultará fácil ver, de nuevo,  ánades reales
con mayor facilidad que río arriba, alguna ga-
viota reidora (Chroicocephalus ridibundus), al
esquivo zampullín chico (tachybaptus rufico-
llis), probablemente alguna garza real si no
hay mucha gente alrededor, o al cada vez más
abundante cormorán común (Phalacrocorax
carbo), una especie que gusta de grandes ex-
tensiones de agua y cuya población ha aumen-
tado durante los últimos años. No resulta difícil
contemplarlo, especialmente en invierno, po-
sado en la fuente central de este pequeño pan-
tano o en sus orillas, con la alas extendidas al
sol ya que como diversos cormoranes, su plu-
maje no es tan permeable como el de otras
aves acuáticas. Su observación es muy atrac-
tiva no sólo por su tamaño, sino por la forma
de amerizaje y despegue en el agua caminando

a gran velocidad sobre él antes de elevar el
vuelo. Esta especie suele ser gregaria por lo
que no es extraño verlo en grupos tanto po-
sado como en vuelo. Aunque presenta desde
lejos un color negro casi uniforme, visto de
cerca nos damos cuenta de que junto a su cara

presenta manchas blancas y amarillas, y los
ejemplares jóvenes son también mucho más
claros que los adultos. Su punto de flotación
es muy bajo por lo que cuando nada sobresale
poco del agua. Es un buen buceador y puede
perseguir  a los peces bajo el agua.

no REsuLtARá DiFíCiL ContEmPLAR CoRmoRAnEs En FuEntEs CLARAs
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En esta zona del cauce la lámina acuática
suele ser bastante estable, lo que propicia el
crecimiento de especies menos visibles río
arriba excepto en alguna charca esporádica o
desembocadura del Chico. 

Ahora son abundantes diversas especies de
juncos como el llamado Junco de churrero
(scirpoides holoschoenus), el Junco loco (Cype-
rus longus), y el Junco palustre (Eleocharis pa-
lustris), entre otros; además varias espadañas
que veremos alternarse también aguas abajo.
Son la Ancha (typha latifolia) y la Enea (typha
angustifolia). La primera era la más amplia-
mente distribuida en la cuenca del Duero, pero
su mayor sensibilidad tanto a la desecación
como a la contaminación está provocando que
otra (t. domingensis) la esté sustituyendo. No
obstante las tres especies pueden hibridarse
con facilidad (Paredes y Fernando 2007).

El agua del Adaja realiza un pequeño salto,
en las pocas ocasiones en las que el pantano
está lleno, y se deja caer a veces con es-
truendo, en otro embalse mucho mayor: El de
Las Cogotas, pero además hace notar al viajero

un notable cambio del paisaje apreciable a su
alrededor. Los escasos árboles que arropan
las orillas de Fuentesclaras, se convierten
ahora en un poderoso encinar que multiplica
de forma destacable la natura, especialmente
la fauna y flora, pero también el paisaje.

Muy cerca de nosotros reposan los restos
de varios molinos cuyos muros reaparecen,
casi todos los años, ante la sequía veraniega.

tyPhA DominguEnsis En EL EmbALsE DE FuEntEsCLARAs

correhuela
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este mapa, de 1548-1563 Nos iNdica los

moliNos existeNtes juNto a la ciudad:
1: pueNte del adaja

2: moliNo de la losa

3: restos del moliNo de vado de s. viceNte

4: moliNo del batáN

5: moliNo de los izquierdo

6: moliNo de los álvarez

El Adaja se encontraba jalonado por peque-
ñas edificaciones utilizadas para moler el
grano, no sólo en las cercanías de la ciudad,
sino aguas abajo; fueron tan numerosos, que
merecen un capítulo aparte que veremos pos-
teriormente.

El embalse de las cogotas
La construcción de la presa de Mingorría,

posteriormente denominada de Las Cogotas
por la existencia de un castro celta, del mismo
nombre, junto a su muro, cambió por com-

pleto la fisonomía del río. Ya no hablamos de
un pequeño embalse como el que acabamos
de dejar aguas arriba, sino una enorme cons-
trucción de destacables dimensiones y una ca-

pacidad de almacenamiento de 59 hm3. Aun-
que como hemos mencionado el reculaje se
solapa con fuentesclaras, su muro se encuen-
tra a unos 15 kilómetros de la capital y con una
longitud de costa aproximada, de 24 kilóme-
tros. La presa fue concluida en 1994 por Rafael
López, en bóveda de doble curvatura de 67
metros de altura máxima. Como dato curioso,
la longitud de sus galerías internas de 650 m y
una capacidad de sus desagües de 90m3/s (He-
rrero Jiménez).
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embalse de las cogotas
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La construcción de estos embalses ha hecho
que los abulenses tengamos la sensación de
que desde su ejecución las nieblas sobre la ciu-
dad han aumentado considerablemente, al
menos junto al cauce del río. Hemos solicitado
los datos históricos de nieblas a la Agencia Es-
tatal de Meteorología, desde 1954 hasta la fe-

cha de comienzo de este libro, y al realizar la
gráfica evolutiva, no sólo no detectan un au-
mento, sino que su curva de tendencia marca
una ligera disminución. Sospechamos que la
sensación de los abulenses es cierta, “contra-
diciendo” los datos oficiales ya que la locali-
zación del observatorio meteorológico no per-

mite evaluar de forma visual (en el pasado) o
mediante los sensores de dispersión actuales,
las brumas junto al cauce o su espacio de in-
fluencia, y que en las zonas más altas de la ciu-
dad apenas son apreciables en la mayoría de
las ocasiones, por lo que no son reflejadas en
los informes.
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1: coNstruccióN del embalse de las cogotas.  2: vista del reculaje juNto a fueNtes claras 3: vista ceNital del mismo lugar, eN pleNa sequía

El cambio en el paisaje que nos rodea es evi-
dente y se enriquece de forma excepcional
con el encinar que envuelve el vaso del em-
balse. Estamos probablemente en una de las
zonas más valiosas de la zona centro peninsu-
lar, con un bosque de quercus muy íntegro, y
en el que podremos encontrar algunas de las
encinas más grandes de toda España. Nos
adentramos en unas de las zonas delicadas de
la red ZEPA (Zonas de Especial Protección para
las Aves)* con espacios que, a su vez, forman
parte de la Red de LIC (Lugares de importancia
Comunitaria y Zonas de Especial Conserva-

1 2 3

ción)* que comprenden los Encinares de la
Sierra de Ávila fusionándose con las riberas
del Adaja, que refleja en sus aguas la ciudad
amurallada que ya hemos dejado aguas arriba.

Muchas de las plantas acuáticas que encon-
trábamos en el embalse anterior parecen ha-
ber desaparecido aquí casi por completo de-
bido a las notables variaciones de su contenido
por la regulación y suelta de agua en determi-
nadas situaciones (fotos 2 y 3); algo que no
permite la supervivencia de las hidrófitas y
pleustrófitas*. Un buen ejemplo de ello puede
ser el Polígono anfibio (Poligonum amphibium),
abundante y frecuente tanto en el azud del
molino de la Losa y en Fuentes Claras y prácti-
camente inexistente en esta presa donde
ahora nos encontramos.

búho chico
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Las características de este espacio hace que
la fauna asociada se diversifique y amplíe no-
tablemente sus efectivos.

Entre las aves destaca de nuevo el águila im-
perial y también el real, o la cada vez más es-
casa Águila calzada (hieraaetus pennatus), pero
entre lo más profundo del encinar aún pode-
mos escuchar la llamada profunda de Búho
Real (bubo bubo) , el Búho chico (Asio otus)...
Lejos del bullicio urbano también visitan estas
tierras tanto el buitre leonado (gyps fulvis)
como el más escaso buitre negro (Aegypius
monachus).

Entre los numerosos mamíferos que se ocul-
tan entre el espesor del bosque, el tejón (meles
meles), la garduña (martes foina), el gato mon-
tés (Felix silvestris), la gineta (genetta genetta),
el lobo ibérico (Canis lupus signatus), o el zorro
común (vulpes vulpes), y numerosos microma-
míferos como la musaraña (Crocidura russula),
el ratón de campo (Apodemos sylvaticus), el
topillo campesino (microtus arvalis). El lagarto
ocelado (timon lepidus) es el más llamativo y
visible de los reptiles y la culebra de escalera
(Rhinechis scalaris), entre otras, la más fre-
cuente en este tipo de terreno.

zepa eNciNares del adaja y sierra de ávila (jcyl).
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El enorme volumen de agua embalsada hace
que la cantidad y variedad de peces aumente
notablemente, como vimos en páginas ante-
riores dedicadas a ellos, y aquí la nutria común
(Lutra lutra), aunque prefiere las aguas más
puras, encuentra alimento con relativa facili-
dad por lo que en determinadas en ocasiones
podremos contemplarla en sus aguas.

En años lluviosos, a veces también han sido
observadas esporádicamente en el Amblés, y
entre las charcas del puente Adaja, en plena
ciudad, e incluso visitando Fuentes Claras.

Una verdadera joya de nuestro río.

El salto DE la VErDEja.
Antes de la construcción de este gran em-

balse, existía en el lecho del río un interesante
salto hidroeléctrico denominado “de la Ver-
deja”, a unos cinco kilómetros aguas abajo de
la ciudad, y cerca del ya del entonces desapa-
recido molino del mismo nombre. Se inicia la
producción de energía el 20 de junio de 1901,
aunque la escasa rentabilidad de la misma hizo
que se cesara la mencionada actividad y se
abandonara. Dicha obra quedaría bajo las
aguas de la presa de Las Cogotas cuando se
llenara. La excelente obra de la misma, el buen

Nutria comúN lagarto ocelado joveN
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estado de conservación y su innegable valor
histórico, propició que los ingenieros del Ser-
vicio de Presas de la Confederación Hidrográ-
fica del Duero decidieran su desmontaje, con
la intención de que en un futuro se construyera
en una nueva ubicación (Herrero Jiménez).
Aunque a la fecha de finalización de este libro,
podemos constatar que sus sillares siguen
abandonados en una explanada cercana y no
tenemos noticias de que exista intención de
dicha reubicación.

El gran volumen de agua del embalse de Las
Cogotas, permite una zona regable de unas
8.000 has. y está catalogada como “de tipo
A”* pero ¿qué ocurriría en el hipotético caso
de que una avenida destruyera su muro?

Existe al menos un estudio de la evaluación
de este riesgo mediante modelos matemáticos
que indican lo que podría pasar, el comporta-
miento del agua según los lugares recorridos,
y la afectación a los terrenos y localidades por

foto superior: LA PREsA DE vERDEjA

izuierda: mAQuinARiA En su intERioR

derecha: Los siLLAREs EsPERAnDo En un PRADo

su REConstRuCCión En otRo LugAR.
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las que discurriría, así como el grado de inci-
dencia sobre los mismos hasta la desemboca-
dura del río en el Duero.

El daño estimado según el comportamiento
matemático, analizado por HEC-RAS*y sobre
la hipótesis más desfavorable y extrema (ro-
tura por avenida), notificaría como afectacio-
nes graves a los 34 puntos de referencia to-
mados como ejemplos en el mencionado

informe de rotura*, llegando incluso hasta la
desembocadura del Adaja en el Duero. Los es-
tudios realizados mediante estas simulaciones
son de gran interés para planes de emergencia
de evacuación y protección civil.

Junto al muro de esta presa se encuentran
los restos del Castro de Las Cogotas, cuyo
nombre recibe el propio embalse. Es un po-
blado de la edad del Hierro y uno de los más

emblemáticos de la provincia abulense. Aun-
que existen citas de él en 1876, fue en 1927
cuando se realizan las primeras excavaciones
notables, dirigidas por Juan Cabré.

A finales de los 80 se realizan nuevas exca-
vaciones que podríamos llamar “de urgencia”
ante la inminente finalización de la obra y se-
llado del muro, que afectaría a parte del yaci-
miento mencionado.

En tonos Rojizos y mAgEntA, EL EnvoLvEntE DE inunDACión EstimADo En EL CAso DE RotuRA totAL DEL muRo DEL

EmbALsE. simuLACión mAtEmátiCA mEDiAntE PRogRAmA inFoRmátiCo hEC-RAs
zonA DE máQuinAs DE LA vALsA DE vERDEjA.
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puerta de eNtrada al castro de las cogotas.
uNa parte del yacimieNto quedó bajo las

aguas tras su lleNado.
el acceso al mismo puede efectuarse desde el

mismo muro del embalse, o bieN desde uN

camiNo que parte de la carretera av 804,
eNtre Narrillos de saN leoNardo y cardeñosa

Desde lo alto del muro o de alguno de los
miradores realizados para la contemplación,
podremos echar un vistazo al cauce del río y
admirar cómo ahora el encinar se funde con
el bosque galería dotando de nueva vida, fres-
cor y variedad a esta zona. Incluso a nuestro
alrededor podremos contemplar algunas plan-
tas llamativas como el asfodelo o gamón (As-

phodelus sp.), o el campo de alrededor teñido
de amarillo en primavera con los pequeños
pero llamativos narcisos; también nos pode-
mos llevar más de una sorpresa al contemplar
en esta zona un grupo de arces de Montpellier
(Acer monspessulanum) que pasan desaperci-
bidos al visitante, excepto en otoño donde sus
hojas se tornan rojizas. Se trata de una especie

poco abundante en nuestra provincia. Desde
el mismo muro no es difícil ver carpas de gran-
des dimensiones que nadan agrupadas junto
a la superficie en busca de alimento, y a veces
del oxígeno adicional en tiempos de sequía.
Resulta espectacular ver numerosos ejempla-
res, de notable tamaño, que nadan junto al
muro hormigonado.
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izquierda: arce de moNtpellier (acer moNspessulaNum)
sapo corredor (epidalea calamita)

águila real (aquila chrysaetos)
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TIERRA DE MOLINOS

A partir del aquí, el río se adentra en uno de
los rincones más sorprendentes y singulares
de la provincia de Ávila. Un espacio natural
casi desconocido, pero de gran valor, que se
extiende entre las localidades de Mingorría y

Cardeñosa. Lamentablemente no es fácil dis-
frutar de este paisaje, y menos aún caminar
río abajo. No hay casi caminos, ni veredas. El
terreno es muy abrupto y está lleno de maleza
y de zarzas y también de algún vallado que

impide el acceso a muchos tramos incluso en
la zona de policía del cauce sin respetar la obli-
gada  “servidumbre de paso”*.

El Adaja tiene que salvar la agreste orografía
que separa la Sierra de la Meseta, y se precipita
bruscamente, encajonado entre grandes fara-
llones verticales de granito, serpenteando en-
tre las inclinadas laderas y una espesa selva
de encinares, y formando preciosos recodos y
quiebros para abrirse paso.

Escoltado por una exuberante vegetación
de ribera, fresnos, sauces y choperas, e incluso
algún aliso, que en otoño ofrecen un espectá-
culo visual único desde los miradores elevados.
El desnivel es acusado, y el caudal forma ines-
perados torrentes, saltos y chorreras de gran
belleza, que a veces se remansan en intere-
santes zonas de calma, donde la profundidad
del agua y el lento discurrir del mismo ofrecen
sosiego al caminante y una completa gama de
sensaciones visuales, sonoras y olfativas ante
las numerosas plantas aromáticas que encon-
tramos a nuestro alrededor. El paisaje que con-
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figura el río Adaja desde Ávila pasando por
Cardeñosa, Mingorría y su anejo Zorita de los
Molinos hasta llegar a Pozanco y luego a Na-
vares en Peñalba, Vega de Santa María, Her-
nansancho, Blascosancho, Pajares de Adaja y
Arévalo, se ve engrandecido por la presencia
de multitud de molinos harineros, caracterís-
ticos de una incipiente actividad industrial de
transformación de los productos cerealistas
que se ha venido desarrollando en la zona

desde el siglo XIII, de donde se obtenía la ha-
rina que hizo famosos a los panaderos de Min-
gorría, principales abastecedores de la capital
abulense. 

Los molinos hidráulicos eran las instalaciones
de uso colectivo donde se advierte un nivel más
elevado de tecnología agraria. Su construcción
estuvo bastante extendida en la geografía dio-
cesana durante los siglos XIII y XIV, de cuya
época datan los molinos del tramo abulense

del río Adaja donde tienen especial relevancia
los de Mingorría y Zorita, según consta en el
Archivo de la Catedral estudiado por Ángel Ba-
rrios. 

Ya en el siglo XVIII, el Catastro del Marqués
de la Ensenada de 1751 censa en Ávila el molino
del «Puente de Adaja» al que siguen los llama-
dos de la Losa, el Batán, Carril, Cubo, Verdeja y
Pedrosillo, además del molino Contón, propie-
dad entonces del capellán de Mingorría. En la

callejoNes de chascarra moliNo de trevejo
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actualidad, a excepción del molino de la Losa,
que ha sido rehabilitado como restaurante, y
las paredes y presilla de El Batán, apenas que-
dan restos de aquellos otros, pues fueron se-
pultados por las aguas del embalse de Fuentes
Claras y la propia presa. En Cardeñosa el Catas-
tro de Ensenada registraba los molinos de Pe-
dro Cojo y Pedro Cojillo, actualmente bajo la
presa de las Cogotas.

Las aguas descienden bravas junto a los mu-
ros del molino de Revuelta y el de Revoltillo
(censados como del monasterio de La Encar-
nación), cuya toponimia es elocuente. El río “se
retuerce entre el  paisaje” y parece querer vol-

ver sobre sus pasos, pero sigue
al encuentro del molino de Ga-
lleguete donde aparecen unos
enormes paredones rocosos.
Son los llamados “Callejones de
Chascarra” frente a la dehesa de
Yonte; junto al cauce hay una cueva
casi inaccesible en la que se ocultaba un ban-
dolero de Cardeñosa llamado Marianillo que,
según las crónicas robaba a los ricos para dár-
selo a los pobres y que al final, según cuenta la
leyenda, fue abatido por un pastor. 

En la margen derecha, ya en el término de
Mingorría, el catastro de la Ensenada mencio-

naba al molino de Trevejo (hoy
casi en ruinas), que es citado in-
cluso en libros de la Edad Media,
y actualmente ha vuelto a ad-

quirir protagonismo en una no-
vela histórica publicada en 2018,

donde se habla no sólo esta edifica-
ción, sino también del entorno y una parte

de la historia del bandolero Marianillo: se trata
de “La Casa del Arpa”, de Paul Harrison.

Por aquí el paisaje es asombroso y sobreco-
gedor, especialmente si ascendemos a la cima
de los cortados rocosos a unos cientos de me-
tros del molino abandonado.

moliNo de ituero y reculaje del azud de zorita
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La vegetación del enorme encinar se fusiona
magistralmente con el bosque galería de fres-
nos, álamos, saucedas, espadañas y carrizos
que en ocasiones hacen imposible el acceso al
cauce. También tuvieron gran actividad moli-
nera el del Arroyo Pepino, el Molinillo, Pajuela,
Las Juntas, El Obscuro, El Pontón, El Negrillo, y
el de Ituero, propiedad del monasterio de la
Encarnación, de la parroquia de San Vicente o
de las Obras Pías de la iglesia de Mingorría (San-
chidrián Gallego). En este lugar el paisaje es, de
nuevo, extraordinario y el escaso número de
personas que visitan la zona  hace que no sea
difícil contemplar a algún buitre leonado po-
sado entre los cortados graníticos e incluso so-
bre alguna encina. El río adquiere profundidad
al ser retenido por otro obstáculo: el Azud de
Zorita de Los Molinos, destinado al riego y cons-

truido posteriormente a los embalses mencio-
nados aguas arriba (29-abril de 2005).

Más abajo apreciamos ya un cambio en el
suelo y las rocas circundantes. La pizarra se ha-
bía hecho más presente y en ocasiones afloraba
sobre el terreno y brillaba al sol, mezclada con
algunas vetas de mica. Ahora el potente granito
se va transformando y el río comenzará pronto
a abrirse paso entre las arcillas y margas del
terciario...

Frente a los molinos de Mingorría, en la mar-
gen izquierda de Cardeñosa, el Catastro censa
los molinos «Barbas de Oro» y «El Castillo», y
los batanes «De Córdoba», «De Alejandro» y «El
Caleño». En la misma margen, pero en el tér-
mino de Zorita se censan los molinos «Nuevo»,
«Hernán Pérez», «Molinillo», «El Puente», «El
Cubo» y «El Vego». Al otro lado del río, en la

maquiNaria eN el moliNo de ituero

restos del moliNo de las juNtas

azud de zorita
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margen derecha, aparecen censados en el mu-
nicipio de Pozanco los molinos «La Balsa del
Cubo» y el «Viejo». En Navares, junto al término
de Gotarrendura, pero perteneciente a Peñalba,
se data el molino «Del Prior» perteneciente al
monasterio abulense de la Antigua. Ya en Aré-
valo se encuentra el molino de don Álvaro de
Luna que había pasado a ser propiedad del Co-
legio de la Compañía de Jesús de la Villa con
tres muelas y dos rodeznos; y otro aguas abajo,
a la altura del barrio del Almocrón.

LOS ÚLTIMOS MOLINEROS

La importancia de los molinos del Adaja, especialmente los de Mingorría y Zorita, fue destacable a me-
diados del siglo XVIII y su construcción tenía un alto precio, por lo que era normal que fuese financiado
por varios propietarios con gran poder adquisitivo, aunque su titularidad acabara siendo mayoritariamente
de fundaciones benéficas y órdenes religiosas a través de distintas donaciones, si bien en su mayoría era
explotados en renta por los molineros de Cardeñosa, Mingorría y Zorita. Esta actividad frenética, finalizó
hace ya tiempo y actualmente no existe ninguno en funcionamiento desde que hace ya unos cuantos
años dejó de moler el último, de Hernán Pérez, (fotos superior e izquierda) en Zorita.
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2: cárices sobre el cauce del adaja

3: rusco o arrayáN

4: moliNo de vego (dehesa de olalla)
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EN TIERRA LLANA - LA MORAÑA

El Adaja entra de lleno en terrenos morañe-
gos, en tierras de llanura, a una altitud aproxi-
mada de 1000 metros, e inicia su recorrido de
unos 40 kilómetros de forma más sosegada.
Ahora se dirige, calmado y zigzagueante hacia
el norte, creando con su líquido vital espesas
arboledas y horadando los suelos arenosos que
nada tienen que ver con el granito que le sus-
tentaba aguas arriba. El abundante matorral im-
pide que en muchos lugares nos acerquemos a
su cauce, algo que también hace que la fauna y
flora presente peculiaridades muy interesantes

para cualquiera que visite sus orillas. Podríamos
decir que el puente situado en la carretera de
Zorita marca una diferencia sustancial del te-
rreno entre el que discurre.

Cerca del mismo se autorizó una gravera que
acabó con un yacimiento del bronce medio y
sobre el que hubo que realizar excavaciones de
urgencia para tratar de documentar lo que cons-
tituía el primer asentamiento de estas caracte-
rísticas en la provincia de Ávila (G. Tablas 1984).
Aquí el suelo ha cambiado por completo. Es más
áspero y más seco. Son capas que se erosionan

con facilidad y forman impresionantes cárcavas
que el viento y la lluvia van derrumbando con el
paso del tiempo. Aparecen algunas masas de
coníferas, entre ellas el pino resinero y algunos
bosquetes de piñonero. En Pozanco hay varios
molinos. Uno, encalado, ha resistido el paso del
tiempo, y todavía se conserva en pie, a diferencia
de todos los que hemos visto anteriormente.
Sigue su curso el río, excavando pacientemente
los taludes de la orilla izquierda, y pasa junto a
las dehesas de Olalla, donde existe otro molino
y la dehesa de Garoza.
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rEsEÑa histÓrica DE la tiErra llana.
nos detenemos un momento, en nuestro re-

corrido aguas abajo, para hacer una breve re-
seña histórica de estas tierras morañegas, y de
sus características y peculiaridades.

El paisaje morañego está condicionado por la
geología, el clima y los suelos arcillosos, pero
también por la acción humana, que a lo largo
de los siglos ha transformado profundamente
el aspecto de esta Comarca. Durante la domi-
nación romana y la presencia visigoda la llanura
estaba cubierta por vastos encinares que enri-
quecían el suelo son sus nutrientes. Y por ex-
tensos pinares. El terreno cultivable era muy es-
caso. Al llegar los musulmanes, el territorio sufre
una gran despoblación y la agricultura es casi
testimonial. Todo cambia radicalmente a partir
del siglo XI, cuando la frontera de los reinos cris-
tianos se traslada a Toledo. Una vez afianzado
el territorio, comienza la repoblación masiva de
nuevos colonos. Navarros, vascos y riojanos in-
vaden la Comarca y se instalan en ella, fundando
núcleos de población como Mingorría, Gotarren-
dura, Gutierre Muñoz, Narros de Saldueña, Rio-
cabado, etc, cuyos nombres evocan la proce-
dencia de sus primitivos moradores.

grullas sobrevolaNdo la moraña

eN tierras de pozaNco
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La repoblación trae consigo una demanda de
alimentos, y se comienza a roturar los bosques,
para ampliar la superficie cultivable. Se talan y
queman cientos de miles de encinas y pinos. A
finales del siglo XII apenas quedan ya zona sin
roturar. Y los pocos árboles que sobreviven,
también van siendo arrancados por la Mesta*,
que demanda pastos para el ganado. 

El descuaje de la superficie forestal fue tan
brutal, que los Reyes Católicos, y más tarde Car-

los I, dictan normas para promover la plantación
de pinares, e intentar arreglar el desaguisado.
Pero es tarde… Los suelos antes ricos en nu-
trientes y materia viva donde había encinas, se
han erosionado y vuelto casi estériles. Además,
algunos de los pinares que se repueblan, son
de nuevo talados para cultivar. Sólo se salvan
aquellos que están situados en terrenos no ap-
tos para la agricultura. Las encinas sólo resistie-
ron allá donde la orografía y la pendiente des-

alentaban la corta fácil, es decir, al sur de la co-
marca, en la Sierra de Ávila, Monsalupe, etc.

Actualmente la superficie arbolada ocupa tan
solo un 20 % de la Moraña. La mayor parte de
esa masa forestal actual son pinos, que repre-
sentan un 18% y unas 5.000 Ha. Situados en sue-
los pobres, sin interés agrícola, pero sí forestal,
pues de ellos se obtuvo durante siglos la resina,
muy útil en diversos usos para el ser humano.
Estos pinos proceden de plantaciones de 1850.
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Las encinas sólo ocupan 483 Ha y un 9 % de la
superficie forestal, transformada en dehesas,
que mantienen el equilibrio ecológico y evocan
cómo debió ser el paisaje en la Edad Media.

La emigración a América, la expulsión de los
moriscos, la peste y las hambrunas provocan
una despoblación de aldeas y pueblos, que son
abandonados para siempre. De hecho, en la Mo-
raña abundan los despoblados, que nos recuer-
dan el éxodo de quienes vivieron entre las pa-

redes caídas y ruinas olvidadas por el tiempo.
En ocasiones es el señor feudal, en su afán de
adquirir grandes latifundios, quien expulsa a los
moradores de una población, y los traslada a
otra más apartada.

Hace millones de años toda la Moraña era una
fosa inmensa, vacía, de más de 1.000 m de pro-
fundidad, que se fue rellenando de sedimentos
y materiales por la erosión y el arrastre de los
cursos fluviales. Todo ello contribuyó a formar

diferentes tipos de suelos. Así, en el norte de la
Moraña, y en otras zonas, predominan las tierras
arcillosas, que impiden el drenaje interno, razón
por la cual el agua no se filtra y se acumula en la
superficie, dando lugar a lagunas y lavajos. Estas
reciben el agua de la lluvia, que arrastra partícu-
las y sedimentos. Las sales de la tierra se evapo-
ran y vuelven a precipitar sobre estos humeda-
les, formando superficies de suelos salinos con
tonos blanquecinos, visibles cuando no hay agua
en su lecho. En la parte nororiental abundan los
grandes arenales, que sí facilitan el drenaje, y el
almacenamiento de agua en el subsuelo, gracias
a la recarga de la lluvia y la nieve. Los acuíferos
más superficiales son los que se utilizan para el
regadío y los pozos. (Su profundidad llega a los
100 m. y su nivel freático ha descendido nota-
blemente a causa de la sobreexplotación. Ade-
más presenta el nivel más alto de contaminación
por NO3, de la provincia, seguido del Valle Am-
blés y Siera de Ávila según un proyecto de in-
vestigación efectuado sobre incidencia de nitra-
tos en las aguas (Ramos Miras -UCAV)).

Luego están los acuíferos profundos, hasta
los 200 m. A partir de esa cota, se consideran
aguas confinadas, en algunos casos se trata de

eN el moliNo de la dehesa de olaya (gotarreNdura)
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reservas de épocas pretéritas. Aguas fósiles del
final del período glaciar, cuando se derritieron
los hielos que cubrían gran parte de la Península.
En esta zona de la Moraña los suelos no permi-
ten el aprovechamiento agrícola. La vegetación
aquí tiene pocas necesidades hídricas, y una de
las especies que mejor se adapta a este hándicap
es el pino. Por eso en este terreno abundan los
pinares, en especial el pino negral o resinero. El
área de esta Comarca es difusa, pero podríamos
decir que está delimitada al este por el río Adaja,
al oeste por el Arevalillo y al sur por la Sierra de
Ávila, aunque las características morfológicas
de este paisaje continúan más allá de los
cauces fluviales mencionados. La di-
visión administrativa de 1883
cambió ostensiblemente el
mapa político de Ávila, ya
que algunos pueblos que
pertenecían a Salamanca,
Valladolid o Segovia, pa-
saron a formar parte de
nuestra provincia. Y otros
pueblos de Ávila, se ads-
cribieron a las provincias
citadas.

EL CORREDOR NORTE DEL ADAJA

Hemos conocido algunos datos interesantes
sobre La Moraña. Seguimos descendiendo
acompañando al río que ahora discurre más
lento y sosegado.

Pasa el agua bajo el puente que une Blasco-
sancho y Hernansancho. Aquí junto a los exten-
sos pinares de Villanueva de Gómez se intentó
hacer una enorme urbanización paralizada por
sentencia judicial firme. Aún quedan los restos
de los viales algunos muy cerca del río, que rom-
pen la estética y naturalidad de la zona.

En el margen izquierdo se extienden
una serie de construcciones,

que en la zona llaman las
trincheras, aunque en re-

alidad es un caz* para
llevar agua al molino del
Chorrillo que se encuen-
tra un poco más abajo.

Aunque la belleza del
paisaje es evidente, la zona

está plagada de graveras y no
parece que se hayan efectuados los

planes obligatorios de restauración en las que
están abandonadas.

Contemplando el paisaje nos encontramos
ante uno de los tramos más espectaculares del
río, debido a los barrancos fluviales de margas
arcillosas conocidos como “Los Cortados rojos”.
Junto al río están los restos del molino del Cho-
rrillo y la fuente del mismo nombre, así como el
caz que le llevaba el agua y que estuvo en fun-
cionamiento hasta la década de los 60 en el pa-
sado siglo.

En terrenos de San Pascual, el Bohodón y Ti-
ñosillos, así como Pajares de Adaja existe una
interesante zona de pinares como el del Asocio
de Ávila, perteneciente al término de San Pas-
cual y los MUP de El Bohodón y Tiñosillos. Por
el margen derecho los arroyos de San Miguel y
el Valhondo que también poseen interesantes
cortados fluviales.

Cerca de Gutierre Muñoz y dentro del propio
pinar se encuentran las ruinas del antiguo con-
vento de San Bernardo y los escasos restos del
despoblado medieval de Bodoncillo. Atraviesa
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el pinar el colector principal de las cogotas y la
derivación hacia la balsa de Gutierre Muñoz que
ha convertido en regadío el margen derecho
del Adaja, que hace años fue un buen ejemplo
de estepa cerealista y su fauna asociada actual-
mente se ha visto desplazada o, incluso, ha des-
aparecido del lugar.

Cerca de Orbita, y en su término están las rui-
nas de otro despoblado medieval, el de Monte-
juelo de Garcilobo, conocidas como “El torre-
jón”. También en el espacio comprendido entre

el Adaja y el arroyo del Pontón se ubicó un anti-
guo castro celta del que aún se pueden encon-
trar restos difuminados por las tierras de labor
y en las laderas tanto del Adaja como del Arroyo.

Al Oeste, en el río Arevalillo, hay una intere-
sante zona de cárcavas conocidas como las zo-
rreras, donde aún quedan los restos de un mo-
lino medieval. En este tramo se encuentra el
área recreativa del Adaja, en la actualidad en
mal estado.

En el margen derecho se encuentra el pinar
de Orbita, y al lado contrario, en el margen iz-
quierdo del Arevalillo, contemplamos el pinar
de Nava de Arévalo, atravesado por la cañada
Real Leonesa Occidental procedente de Aré-
valo.

En el río Arevalillo entre los términos de Nava
y Arévalo se encuentra la presa Romana, ya do-
cumentada en el S II. Un buen ejemplo de inge-
niería vernácula* que no entendemos cómo ha
podido terminar en semejante estado de olvido
y abandono.

Por terrenos de Espinosa de Los Caballeros
tanto el Adaja como el Arevalillo se empiezan a
estrechar en torno a Arévalo. Allí están los restos
de otros dos molinos: el medieval de Párraces,

piNar y bosque galería

restos de viales 
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en el Arevalillo, y el del Soto en el Adaja en el
término de Espinosa, con su manantial conocido
como fuente de El Soto. 

Desde el Este se acerca a Arévalo el Arroyo
de la Mora que desembocará más al norte en el
Adaja. Es en esta ciudad y junto al río donde po-
dremos contemplar el puente medieval de San
Julián, el romano De la Vega, el molino de Álvaro
de Luna de origen medieval, y los restos del lla-
mado molino de los Jesuitas en la zona “de la
recurva”. Existe en pleno cauce un interesante
espacio natural denominado “La Isla”, y varias

sendas y caminos en las riberas junto a la ciudad
que están siendo recuperados tanto en diversos
proyectos del Ayuntamiento como el paseo flu-
vial del Arevalillo, o por parte de la asociación
La Alhóndiga, que ya en 2009 propuso un inte-
resante recorrido lúdico y junto a otras organi-
zaciones comenzaron abriendo un sendero para
poder recorrer a pie la ribera izquierda desde la
Pesquera hasta La Junta continuando en años
posteriores, hasta conseguir hacer transitable
el “cinturón verde de Arévalo” en su totalidad,
unos 9,6 km para disfrutar y descubrir su valiosa

biodiversidad y unir los once puentes existentes
en su recorrido, algunos con un valor histórico
y artístico incalculable (García Sancho 2018).

Por la Loma corre el Arroyo de la Mora. Al
Adaja, cerca del Castillo se le une el Arevalillo.

Muy interesante y valioso es el puente me-
dieval de Valladolid, levantado sobre una base
romana (Rodríguez Almeida). En la fecha de pu-
blicación de este libro se realizan trabajos de in-
vestigación, por parte del Ayuntamiento de Aré-
valo y Diputación para ampliar información
sobre los orígenes de la antigua torre del Por-

pueNte de valladolid moliNo valeNcia (arevalillo)
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tazgo de la Muralla y del puente mencionado.
Encontramos también por el Arevalillo, en el
arroyo de Palacios Rubios los Restos del molino
del Lugarejo, el de las Monjas y del molino del
Cubo. En el propio Arevalillo el molino de Valen-
cia, el puente Mudéjar de los Barros, el de Me-
dina... Y en la junta de ambos ríos el castillo de
Arévalo.

No debemos olvidarnos de la importante
fauna y flora que acompaña las orillas de nuestro
Adaja, cuyas aguas casi recuperadas, permiten
de nuevo  la existencia de peces emblemáticos
como la bermejuela, el gobio, el barbo, capín,

carpa, e incluso los intrusivos lucio y percasol o
el omnipresente cangrejo señal cuya introduc-
ción contribuyó a la extinción del “nuestro”.
También existen citas en esta zona, aunque es-
casas, de Unio delphinus y Anodonta anatina.

EnorME VariEDaD DE Fauna y Flora
En la ribera del Adaja en el norte de la provin-

cia abulense se asienta una de las pocas zonas
boscosas de una comarca de enormes dimen-
siones (La Moraña) de la que aproximadamente
sólo el 20 % es considerado superficie forestal.
Una buena representación de todas las especies

moliNo de las clarisas

pueNte romaNo de la loma
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catalogadas en España se encuentran aquí, y al-
gunas están clasificadas como “en peligro”*,
“vulnerables”* y de “atención preferente”*.

Según uno de los últimos estudios y censos
realizados en el corredor norte (Francisco de
Sande 2017), se mencionan casi 600 especies
de insectos, más de 300 de plantas y hongos,
130 de aves, 18 de mamíferos y 13 de reptiles y
anfibios, algo que nos pueden dar una idea de
la enorme importancia ecológica de este lugar.
Podremos realizar algunas observaciones tan
interesantes como senecio doria, Centaurea
amblensis graells, Carduus platypus, Adenocar-

pus aureus, umbilicus heylandianus, gagea bo-
hemica sp., melica ciliata  subsp. magnolii, si-
deritis montserratiana, thymus mastichina sp.,
hippocrepis scabra, orobanche amethystea, en-
tre otras muchas más.

Numerosos hongos surgen en este corredor,
como Rhodotus palmatus, Amanita vittadini,
hemileccinum impolutus, Lactarius deliciosus,
Xerocomellus crysenteron, Pleurotus ostreatus,
Fomes fomentarius, my cena epipterygia, suillus
granulatus, imieria badia, etc.

Las riberas del Adaja con sus terrenos abrup-
tos y arboledas, ya sean tipo galería, pinares o

abejarucogagea bohemica sb. saxatilis



132132 El Adaja. Ríos de Ávila 

1: ogomphus forcipatus 2: gallipato 3: rabilargo

4: extraccióN de resiNa eN los piiNares de villaNueva de gómez.

5: este iNteresaNte piérido* euchole belemia, hasta el momeNto,
sólo se ha localizado eN ávila eN este último tramo del adaja, 
eN su despedida de la proviNcia abuleNse (juaN carlos viceNte, 2011).

1 2 3

4

5
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encinas, son el refugio de numerosas plantas y
animales autóctonos e inexistentes en otras zo-
nas que están excesivamente humanizadas. En-
tre los pinares y en algunos claros del bosque
aparece el oloroso espliego (Lavandula pedun-
culata), en varios rincones se mezcla con la bo-
nita y escasa Paradisea lusitánica.

La flor más temprana que da color a los pina-
res, a veces aparece a mediados de febrero, es
la pequeña y abundante gagea bohemica subsp.
saxatilis. Y a lo largo de todo el Adaja, desde su
nacimiento hasta estas tierras más llanas, espe-
cialmente en las zonas más húmedas, salpica el
terreno la bonita orquídea orchis morio. En cár-
cavas arenosas entre retamas y tomillos crece
una gramínea muy peculiar y valiosa: melica ciliata
subsp. magnolii y, protegiendo las laderas, vemos
también al apodado mancaperros (Astragalus
granatensis), que no habíamos encontrado aguas
arriba, ni en el Amblés ni en la zona de los em-
balses, y  por aquí prospera en los taludes a partir
de los 800 m. de altitud, evitando la erosión de
las inclinadas orillas arcillo-arenosas.

Entre los cientos de insectos catalogados po-
dríamos reseñar a gomphus simillimus, onycho-
gomphus forcipatus, Coenagrion scitulum, gluvia

dorsalis, tomares ballus, buthus ibericus, Carabus
(mesocarabus) lusitanicus, Platystolus martinezii,
mimela rugatipennis, hoplia  clorophana, por citar
sólo algunos.

Habitan también en este espacio varios tipos
de reptiles y anfibios como la más grande de las
culebras europeas, la de escalera (Rhinechis sca-
laris) inofensiva, pero cuya presencia impone al
poder superar los  dos metros de longitud. Tam-
bién la bastarda (malpolon monspessulanus), o
el llamativo lagarto ocelado (timon lepidus),

sapo de espuelas (Pelobates cultripes), gallipato
(Pleurodeles waltl), tritón jaspeado (triturus mar-
moratus), entre otros.

Tomando el sol sobre las piedras, junto al
agua, a veces encontramos al galápago leproso
(mauremys leprosa) que se zambullirá con velo-
cidad en las aguas si se siente descubierto.

Aunque mucho más difíciles de contemplar
por sus hábitos esquivos, están también pre-
sentes mamíferos como el tejón (meles meles),
nutria (Lutra lutra), erizo (Erinaceus europaeus),

muérdago



134134 El Adaja. Ríos de Ávila 

jabalí (sus scrofa), corzo (Capreolus capreolus),
zorro (vulpes vulpes), ardilla (sciurus vulgaris), y
2 clases de musarañas: Crocidura russula y suncus
etruscus. Bajo el suelo excava el topo común
(talpa occidentalis). Las grandes orejas delatan
a la liebre (Lepus granatensis), y algo más pe-
queño y menos saltarín, al conejo (oryctolagus
cuniculus); en la noche vuelan además algunos
murciélagos como (Pipistrellus sp.).

Mención especial merece la escasa rata de
agua (Arvicola sapidus) catalogada como vulne-

rable, habitante del Adaja, sus afluentes y las la-
gunas de la comarca, observada también en un
afluente del Adaja comiéndose las flores de al-
gunas plantas acuáticas, Ranunculus sp.

Entre las aves que han sido localizadas o viven
en este espacio algunas tan importante como
el águila imperial ibérica (Aquila adalberti), agui-
lucho cenizo (Circus pygargus), milano real (mil-
vus milvus), milano negro (milvus migrans), ga-
vilán (Accipiter nisus), lechuza común (tyto alba),
avutarda (otis tarda), ganga ortega, (Pterocles

orientalis) alcaraván (burhinus oedicnemus), bui-
tre negro (Aegypius monachus), alimoche común
(neophron pernopterus), tórtola europea (strep-
topelia turtur)...

Existe en este entorno un inmenso abanico
que representa especies presentes desde el bos-
que hasta la estepa. 23 de ellas están incluidas
en el Anexo I de la Directiva de Aves 2009/147/CE
(antes 79/409/ CEE); este es uno de los motivos
por los que se ha solicitado la declaración como
ZEPA a este “Corredor del Adaja”.

Las características geológicas del terreno, han
permitido que las tierras arevalenses se hayan con-
vertido en unas de las más importantes bajo el
punto de vista estratigráfico* del terciario de la
cuenca del Duero, llegando a descubrirse impor-
tantes fósiles a lo largo de las últimas décadas.

Entre los ejemplares más reseñables de los en-
contrados, citamos un ejemplar de Testudo Boli-
vari, una tortuga gigante de 1,20 de longitud, de-
positada en el museo de paleontología de Sabadell.

Estos hallazgos se deben al interés de un maestro
arevalense: Álvaro Martín Alonso, que encontró
los primeros fósiles en los márgenes del río Areva-
lillo (Jiménez Fuentes, 1986). 

TORTUGAS GIGANTES

pico picapiNos
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Nada más pasar el puente del Ferrocarril, el
Adaja y su valiosa ribera adquiere la figura de
protección de Zona de Especial Conservación
(ZEC)* de la Red Natura 2000, cerca del Cerro
de Cantazorras.

Paralelo al río y por su margen izquierdo trans-
curre el Cordel Real de Merinas, de Arévalo al
Puente Rumel. Un antiguo descansadero de esta
vía pecuaria recibe el nombre de la Alberguería
que es una zona por donde vadear el cauce.
También por este margen izquierdo se extien-

den los pinares conocidos como de Orán, que
al norte se unen con los de Palacios de Goda
que en parte son MUP*.

Como dato destacable sólo este último tramo
de río está declarado como ZEC, el resto se en-
cuentra desprotegido a pesar de que se trata
de la misma unidad paisajística, biológica e hi-
drogeológica, por lo que debería declararse
Zona de Especial Conservación a todo el tramo
de río Adaja y Arevalillo mencionados, teniendo
también en cuenta que en el corredor del Adaja

existen más de 10 nidos y territorios de repro-
ducción y dispersión del águila imperial ibérica,
suficiente para pedir la mencionada declaración
ZEPA a la comunidad Europea.

Desde Arévalo, el Adaja realiza una incursión
fugaz por  tierras segovianas; más tarde lo hace
sobre las de  Valladolid donde, después de dejar
Olmedo a la derecha, recibe las aguas del río
Eresma poco antes de irrumpir perpendicular-
mente en el Duero, al este de Tordesillas y cerca
de Villamarciel (Valladolid).

orchis morio morchela semilibera desembocadura del río adaja eN el duero
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termina su marcha el gran Duero,
en oporto, cediendo sus aguas al mar.

una gran parte de ellas lleva la esencia abulense,
el líquido vital que tuvo su origen en la lejana Fuente del ortigal.
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ÍNDICE GENERALDICCIONARIO DE TÉRMINOS
thornhwaite: Según esta clasificación climática, la zona

comprendida entre Villatoro y Mengamuñoz puede
considerarse como clima húmedo, pasando al seco ya
a partir de Muñogalindo y La Serrada.

Vulnerable: Una especie se considera vulnerable (abre-
viado oficialmente como VU) cuando, tras ser eva-
luada por la UICN, es clasificada en esta categoría de
la Lista Roja tras determinarse que presenta una alta
probabilidad de convertirse en "especie en peligro de
extinción”.

pascual Madoz: Ministro de Hacienda durante el reinado
de Isabel II. Publicó una magna obra compuesta por
16 volúmenes (Madrid 1845-1850) que describe todas
las poblaciones de España con sus características prin-
cipales.

Embalses de categoría a: Presas cuya rotura puede afec-
tar gravemente a núcleos urbanos o servicios esen-
ciales, o producir daños materiales o medioambien-
tales muy importantes.

cistas megalíticas: Monumento funerario de pequeñas
dimensiones.

Hidrófitos: Plantas acuáticas que viven en los lechos de
ríos o suelos inundados.

Macroscópico: Que se ve a simple vista, sin ayuda del
microscopio.

torrentalidad: Se dice de ríos y arroyos con caudales
muy variables durante el año.

náyades: Se define así a los mejillones de río de diversas
especies. En mitología ninfas asociadas a los cursos
de agua dulce.

gloquidios: Se designa así a la forma larvaria de las ná-
yades, capaces de parasitar algunas especies de peces
hasta su metamorfosis.

Micosis: Enfermedad infecciosa producida por hongos
que puede afectar a cualquier parte del organismo.

pleustrófitas: Plantas acuáticas que viven en el agua sus-
pendidas. Sobre todo en aguas tranquilas.

ZEpa: Zonas catalogadas por la Unión Europea como de
singular relevancia para la conservación de las aves.

hEc-ras: Programa de simulación informática usado
para la hipótesis de rotura de la presa de Las Cogotas. 

informe de rotura: Daños que se ocasionarían en el caso
de rotura total del muro del embalse.

servidumbre de paso: es una franja, de paso público y
peatonal, lindante con el cauce, dentro de la zona de
policía, con ancho de cinco metros, que se reserva
para usos de vigilancia, pesca y salvamento...

Mesta: Organización de dueños de ganados que cuida-
ban de la crianza y pastos.

Especies en peligro: Clasificadas por la UICN como en
grave peligro de desaparecer.

Especies vulnerables: Clasificadas por la UICN (Unión In-
ternacional para la Conservación de la Naturaleza),
con probabilidades de convertirse en peligro de ex-
tinción.

Especies de atención preferente: Especies que sin estar
consideradas en peligro de extinción, requieren me-
didas adicionales para su protección.

piérido: Extensa familia de mariposas con más de 1100
especies, aunque la mayor parte están en América
tropical y sureste asiático.

Estratigráfico: Estratigrafía es la rama de la geología que
estudia e interpreta las rocas de todo tipo y sus se-
cuencias tanto verticales como horizontales.

Zona de Especial conservación: Son áreas de gran interés
medioambiental designadas por los miembros de la
UE para integrarlas en la Red Natura 2000.

Mup: Monte declarado de utilidad Pública.
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San Pascual: 127.
Segovia: 127.
Serrota: 11, 12, 13, 18, 23, 24, 25, 40,

45, 48, 68.
Sierra de Ávila: 11, 23, 33, 36, 45,

47, 58, 68, 110, 111, 125, 126, 127.
Sierra de Gredos: 24.
S. de La Paramera: 23, 45, 68.
Sierra de las Yemas: 42 .
Sierra de los Baldíos: 68.
Sierra de Villafranca: 23.
Sierra del Zapatero: 27, 31, 42.
Sistema Central: 65.
Solosancho: 15, 34, 38, 39, 68, 69.
Sotalbo: 31, 40, 42.
Tiñosillos: 127.
Toledo: 124.
Tordesillas: 135.
Ulaca: 39.
Valdemerina: 36.
Valladolid: 127, 135.
Valle Amblés: 12, 13, 18, 24, 34, 36,

37, 38, 40, 58, 62, 65, 66, 67, 68,
69, 70, 75, 76, 84, 98, 126, 133 .

Valle del Adaja: 25.
Valle del Corneja: 12, 13.
Valsa de Verdeja: 114.
Vega de Santa María: 118.
Villamarciel: 135.
Villanueva de Gómez: 127, 132.
Villatoro: 12, 13, 14, 15, 18, 21, 68.
Villaviciosa: 38.
Voltoya: 77, 83.
Zamora: 97.
Zorita de los Molinos: 75, 77, 79,

118, 120, 121, 123.



Abejaruco: página 131.
Abubilla (upupa epose): 59.
Acéntor alpino (Prunella collaris): 23, 40.
A. común (Prunella modularis): 23, 40.
Achilea filipéndula: 94.
Adenocarpus aureus: 131.
Agaricus xantodermus: 45.
Águila calzada (hieraaetus pennatus): 111.
Águila culebrera (Circaetus gallicus): 39.
Águila imperial ibérica (Aquila adalberti):

31, 32, 37, 58, 134..
Águila real (Aquila chysaetos) : 37.
Aguileña (Aquilegia vulgaris): 16.
Aguilucho cenizo (Circus pygargus): 134.
Alcaraván (burhinus oedicnemus): 134.
Alimoche (neophron pernopterus): 134.
Alisma plantago acuática: 55.
Amanita vittadini: 131.
Ázulón (Anas platyrhynchos): 52, 53.
Andarríos grande: 95.
Anguila Anguilla anguilla (L. 1758): 84.
Anodonta anatina: 99.
Arce de Montpellier (Acer monspessula-

num): 115, 116.
Ardilla (sciurus vulgaris): 134.
Arenalia: 16.
Aricia morronensis (Ribbe, 1910): 21.
Arrendajo (garrulus glandarius): 59.
Avefría europea (vanellus vanellus): 51.
Avutarda (otis tarda): 134.
Barbo común Luciobarbus bocagei (Stein-

dachner, 1865): 79.
Bermejuela Achondrostoma arcasii (Stein-

dachner, 1866): 77.
Berraña (Ranunculus sp.): 44.
Black bass micropterus salmoides (Lacé-

pède. 1802): 87.
Boga del Duero Pseudochondrostoma

duriense (Coelho, 1985): 79.
Bordallo squqlius carolitertii (Doadrio

1987): 78, 80.
Búho cicho (Asio otus): 110, 111.
Búho Real (bubo bubo): 111.
Buitre leonado (gyps fulvis): 29, 111..
B. negro (Aegypius monachus): 111, 134.
Busardo ratonero: 116.
buthus ibericus: 133.

C. baeticus (Rambur, 1839): 37.
Caballito del diablo: 72.
Calandino squalius alburnoides (Stein-

dachner, 1866): 80.
Caltha palustris L.: 16
Cangrejo negro (Austropotamoblus ita-

licus): 102.
Cangrejo rojo americano (Procambarus

clarkii): 102.
Cangrejo señal (Pacifastacus leniusculus):

89, 102.
Cantueso (Lavandula stoechas): 14.
Carabus (mesocarabus) lusitanicus: 133.
Carbonero (Parus major): 56.
Carcharodus lavatherae (Esper, 1783): 37.
Cardillo (scolymus hispanicus): 104.
Cardo cardador (Dipsacus fullonum): 50.
Carduus platypus: 131.
Carpa Cyprinus carpio (Linnaeus, 1758):

85, 86.
Carpín Carassius auratus (L., 1758): 86.
Centaurea amblensis graells: 131.
Cernícalo común (Falco tinnunculus): 47.
Cernícalo primilla (Falco naumanni): 47.
Cetonia aurataeformis: 60.
Cigüeña común (Ciconia ciconia): 50.
Cigüeña negra (Ciconia nigra): 53.
Coenagrion scitulum: 133.
Colirrojo (Phoenicurus ochruros): 56.
Collalba gris (oenanthe oenanthe): 64.
Colmilleja (Cobitis palúdica): 78.
Comadreja (mustela nivalis): 62.
Conejo (oryctolagus cuniculus): 134.
Corbicula fluminea: 101.
Cormorán (Phalacrocorax carbo): 105.
Corneja (Corvus corone): 56.
Correhuela: 106.
Corzo (Capreolus capreolus): 133.
Crocidura russula: 134.
Culebra bastarda (malpolon monspessu-

lanus): 133.
Culebra de collar (natrix natrix): 51.
C. de escalera (Rhinechis scalaris): 111, 133.
Dryopteris affinis (Lowe): 14
Enea (typha angustifolia): 106.
Enebros: 11, 31.
Erizo (Erinaceus europaeus): 133.

Erodium Carvifolium: 21.
Escobones: 11.
Espadaña ancha (typha latifolia): 106.
Espliego (Lavandula pedunculata): 133.
Euchole belemia: 132.
Fomes fomentarius: 131.
Fresno (Fraxinetum angustifolia): 15, 50..
gagea bohemica sp. saxatilis: 131, 133..
Galápago de Florida: 89.
Galápago lep. (mauremys leprosa): 133.
Gallineta común: 74.
Gallipato (Pleurodeles waltl): 132, 133.
Gambusia gambusia holbrooki (Girard,

1859): 86.
gamón (Asphodelus sp.): 115.
Ganga ortega, (Pterocles otientalis): 134.
Garceta (Egretta garzetta): 97.
Garduña (martes foina): 111.
Garza real (Ardea cinerea): 50, 89.
Gato montés (Felix silvestris): 111.
Gavilán (Accipiter nisus): 134.
Gaviota reidora (Chroicocephalus ridibun-

dus): 105.
Genistas: 11.
Gineta (genetta genetta): 111.
gluvia dorsalis: 133.
Gobio gobio lozanoi (Doadrio y Madeira,

2004): 83.
gomphus simillimus: 133.
Grajilla: 59.
Grullas: 124.
hemileccinum impolitus: 131.
Herrerillo (Cyanistes caeruleus): 56.
imeria badia: 131.
hippocrepis scabra: 131.
hoplia clorophana:133.
Jabali (sus scrofa): 133.
Jaras pringosa (Cistus ladanifer): 14.
Jilguero (Carduelis carduelis): 51.
Junco (scirpoides holoschoenus): 56, 105.
Junco loco (Cyperus longus): 106.
Junco palustre (Eleocharis palustris): 106.
Lactarius deliciosus: 131.
Lagarto ocelado (timon lepidus): 111, 133.
L. verdinegro (Lacerta schreiberi): 23.
Lavandera boyera (motacilla flava): 44.
Lechuza (tyto alba): 62, 134.
Lemna gibba: 44.
Lenteja de agua (Lemna minor): 44.
Liebre (Lepus granatensis): 134.
Llantén de agua: 3.

Lobo ibérico (Canis lupus signatus): 111.
Madreselva (Lonicera caprifolium): 51, 55.
Majuelo (Crataegus monogyna): 14.
malva tournefotiana: 104.
Mancaperros (Astragalus granatensis): 133.
margaritifera margaritifera: 101.
Mariposa de Las vacas: 63.
Martín pescador (Alcedo atthis): 57, 89.
mejillón río (unio delphinus): 98, 100, 101.
melica ciliata subsp. magnolii: 131, 133.
Milano negro (milvus migrans): 134.
Milano real (milvus milvus): 59, 134.
Mimbrera (salix fragilis): 35.
mimela rugatipennis: 133.
Mirlo acuático (Cinclus cinclus): 23.
Mirlo (turdus merula): 56.
Mochuelo (Athene noctua): 62.
Murci.de ribera (myotis daubentonii): 62.
M. enano (Pipistrellus pipistrellus): 62, 63.
Murciélago orejudo gris (Plecotus aus-

triacus): 62.
Musaraña (Crocidura russula): 62, 111.
mycena epipterygia: 131.
Nóctulo mediano (nyctalus noctula): 62.
Nueza negra (tamus communis): 55.
Nutria común (Lutra lutra): 63, 112, 133.
ogomphus forcipatus: 132, 133.
orchis morio: 133.
orobanche amethystea: 131.
Osos: 33.
Paradisea lusitánica: 133.
Pardillo (Linaria cannabina): 51.
Pechiazul (Luscinia svecica): 23.
Peonía (Paeonia officinalis): 16.
Peonía (Peonia broteroi): 13.
Pez gato Ameiurus melas: 87.
Pinares: 31.
Pinzón común (Fringilla coelebs): 44.
Piorno serrano (Cytisus oromediterra-

neus): 14, 20, 31.
Piquitos castaña Carcharodus alceae (Es-

perm 1780): 37.
Platystolus martinezii: 133.
Pleourotus ostreatus: 45, 131.
Polígono (Poligonum amphibium): 110.
Potomida littoralis: 99.
Pseudomisopates rivas-martiniezii: 23.
Quercus: 15.
Rabilargo (Cyanopica cyanus): 132.
Rana común (Rana perezi): 61, 101.
R. de San Antonio (hyla arborea): 59, 61.

Ranunculus sp.: 134.
Rata de agua (Arvicola sapidus): 62, 134.
Ratón de campo (Apodemos sylvaticus):

62, 111.
Rhodotus palmatus: 131.
Roble: 13, 15, 19, 31.
Rorippa sylvestris: 104.
Rosal silvestre (Rosa canina): 14, 48.
Ruiseñor (Luscinia megarhynchos): 56.
Rusco o “Arayán”: 122.
Salamandra (salamandra salamandra): 61.
Sapo común (bufo bufo): 61.
Sapo corredor (bufo calamita): 61, 116.
Sapo de espuelas (Pelobates cultripes):

61, 133.
Sapo partero  (Alytes obstetricans): 61.
Sauce blanco (salix alba): 35.
Sello de salomón (Polygonatum odora-

tum): 16.
senecio coincyi Rouy: 23.
senecio doria: 131.
Seta de cardo (Pleurotus eryngii): 45.
sideritis montserratiana: 131.
Siluro silurus glanis (Linnaeus, 1758): 88.
suillus granulatus: 131.
suncus etruscus: 134.
Tejón (meles meles): 111, 133.
Tenca tinca tinca (Linaeus, 1758): 82.
testudo bolivari: 134.
thalictrum speciossimum: 60, 61.
thymus mastichina sp: 131.
tomares ballus: 133.
Topillo campesino (microtus arvalis): 111.
Topo común (talpa eropaea): 62, 134.
Tórtola (streptopelia turtur): 134.
Tritón jaspeado (triturus marmoratus):

61, 133.
Trucha común salmo trutta (Linnaeus,

1758): 81.
typha domingensis: 106.
umbilicus heylandianus: 131.
Urraca (Pica pica): 59.
Venados: 33.
Víbora hocicuda (vipera latastei): 23.
Visón americano (neovison vison): 63.
Xanthoria parietina: 29.
Xerocomellus chrysenteron: 131.
Zampullín chico (tachybaptus ruficollis):

105.
Zorro (vulpes vulpes): 111, 134.
Zorzal: 56.
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UNA GUÍA INTERACTIVA Y SIEMPRE ACTUALIZADA
Para que nuestros lectores siempre tengan la información actualizada, he-

mos dotado a este libro de códigos QR situados estratégicamente en el

mismo. 

También de un código general que da acceso a una web complementaria,

de forma que puedan visualizarse documentos adicionales, descargar do-

cumentos, y visualizar elementos multimedia que completan la información

aquí mostrada.

La web es totalmente adaptable a los dispositivos móviles, pero aconseja-

mos su visualización en pantallas de mediano tamaño como tablets o pcs

para poder contemplar mejor todos los elementos en ella incluidos.

También puede accederse tecleando directamente la dirección aquí

reseñada:

https://turismoavila.com/rioadaja

si su dispositivo móvil no cuenta con un lector QR, puede

conseguirlo de forma gratuita en internet, ya que existen

para todo tipo de sistemas operativos.

Aconsejamos que se descarguen de plataformas fiables, como

googleplay®, Windowsstore® o Applestore®,

para evitar la intrusión de virus en su sistema.
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